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  Sinopsis


  


  La cabeza de Luca tenía precio. Ahora inmortal, Cat se unirá a Pietro para derrocar a Augustus y llevar a Luca ante Gabriel para esperar por su juicio.


  Dedicatoria:


  


  Cuando inicié este proyecto en 2008 éramos solo mi esposo, hija y yo. Pero nuestra familia se vio bendecida con la llegada de Ignacio, quien al inicio no la tuvo fácil y nos mostró que es un gran guerrero. A mis dos hijos dedico este libro.


  Agradecimientos especiales


  La trilogía ha pasado por un sinnúmero de cambios. Sin embargo he tenido mi escuadrón de amig@s dándome su apoyo, leyendo los libros y siendo siempre eso, mis amigos.


  A algunos tengo la dicha de conocerlos en persona, otros por redes sociales. Daniela Barrantes, más que una amiga una hermana. Una de esas mamás que matan dragones.


  Diana Tello,mi otra hermana. La distancia nos juega chueco manita pero ya se nos hará. Iremos a los Cárpatos a buscar a Mikhail.


  Luis Carlos Esquivel, Veronikah Villalobos, gracias a ambos por darle el chance a mis libros. Ese apoyo no tiene precio.


  Angie Rossi


  A Salvo


  En todos mis años como Cazador nunca sentí nada igual, teníamos a Gabriel luchando por ayudar a Cat pero el pronóstico no era alentador. Al parecer Luca la había atacado cuando se dio cuenta que no llevaba el collar. Los líderes, aunque lamentaban lo de Cat, le pidieron a Gabriel que no asesinara a Luca, porque entonces su alma pasaría a los Pfathraz. Gabriel me aseguró que una vez que su hermana estuviera a salvo le daría caza a Luca. Ya en ese punto no me importaba nada. Mi Cat había sido valiente y nos tocaba a nosotros mantenerla a salvo.


  Aunque me transporté a casa en solo segundos para mí fue eterno. Ingresé sin destinar una sola mirada a quienes estaban reunidos allí, mis energías iban dirigidas a él.


  —Gaetano, quedas fuera de esto. Para salvar a Cat solo necesitamos a Gabriel. Estabas en casa cuidando de ella, debiste sentir el cambio en Luca, evitar esto.


  —Pietro… no pude sentirlo. Déjame ayudar a Cat. ¿Y quién es Gabriel?


  Gabriel, quien como he ido aprendiendo tiene un lado macabro, hizo su aparición llenando de poder toda la casa. Fue imposible para mis padres y para mí evitar arrodillarnos pero Gaetano no lo hizo, le miraba con desafío y… ¿algo de temor? Gabriel tenía esa clase de poder.


  Gabriel observaba al médico con tal odio que era imposible no sentir miedo. Aquel Ser era un ejecutor y al ser amable con nosotros nos hacía olvidar de lo que era capaz. Sin embargo para sorpresa de todos se colocó frente a mamá y sujetándola del codo la puso de pie. Luego se dirigió a nosotros.


  —Ivanna, Bruno, Pietro. Ustedes son tan familia de Cat como mía. Nunca más se arrodillaran ante mí. Por el contrario Gaetano si debe hacerlo.


  Gaetano miraba boquiabierto a Gabriel. Pero aun así se arrodillo.


  —Siempre se habló de usted mi señor. En nuestras leyendas se esperaba por la llegada de un juez y verdugo, la criatura más poderosa y durante los reinados de Augustus muchos deseamos que estuviera para restaurar el equilibrio. Pero pensábamos que era una leyenda más.


  —Osas llamarme “Mi señor” ¿pero no te arrodillas ante mí? Existo, soy real. Además de ser el mellizo de Cat.


  


  —Señor, el parecido es innegable.


  


  —Tal cual hice con los demás, necesito asegurarme de que no deseas el mal en Cat.


  


  —¿Cómo podría desearle el mal a mi propia hija?


  


  Mi padre lanzaba miradas de odio a Gaetano. No podía olvidar el engaño de su amigo cercano.


  


  —Prefiero estar seguro.


  Gabriel miraba a Gaetano, quien se retorcía del dolor en el suelo. Lo que me resultó curioso porque ni mis padres ni yo sufrimos así.


  —No le deseas el mal, sin embargo hay oscuridad dentro de ti. Por eso preferiría que no intervengas más en los asuntos de Cat. Nunca estuvo enferma, fue todo creado por Luca y me gustaría saber si fuiste su cómplice en eso.


  —No señor. Siempre creí….pero ella se veía enferma. Debemos encontrar a Luca y que explique esto.


  —Luca es ahora mi problema. Nos quedaremos con Cat solamente la familia de Pietro, Morgana y yo. Largo Gaetano.


  Gaetano hizo una reverencia y abandonó la habitación. Despertaba mi curiosidad el saber porque lo odiaba tanto.


  —Gaetano es oscuro. No sé qué trama pero estoy seguro que avisará a Luca sobre mí. Por ello le he ordenado que salga de acá. Varios de mis hombres lo siguen y será todo lo que necesito para ponerle las manos encima por haberse atrevido a lastimar a mi hermana. Lo lamento con ustedes, estamos hablando de su hijo.


  —Bruno, Pietro y yo hemos hablado mucho de esto. Solo quisiéramos que su castigo no sea muy doloroso.


  —No lo será, Ivanna. Tienes mi palabra. Ahora vamos a concentrarnos en Cat. Necesito a Morgana.


  La susodicha apareció en aquel momento.


  —¿En qué puedo servirle, mi señor?


  —Necesito protecciones en la casa. Nadie puede acercarse.


  Morgana abandonó la habitación, Gabriel se acercó a Cat. Se sentó en la cama colocándose detrás de ella. La puso sobre su pecho apoyado su mentón en la cabeza de Cat y acariciándole la espalda. Todo se llenó de luz, se sentía muchísima magia y poder. Incluso nos vimos obligados a cubrirnos los ojos. Todo duró no más de diez minutos.


  —He atado el ama de Cat a la mía para evitar que nos abandone. Procederé a reparar su cuerpo y luego le daré la inmortalidad. Por ahora solo puedo hacerla como ustedes y no como yo. No se me permite ir más allá, incluso yo debo rendir cuentas a la Triada.


  Al acabar sabía que todo estaba bien, Gabriel sonreía.


  Miedo


  


  Desperté sintiéndome extraña. Recordaba haber sido atacada por Luca y ahora me sentía como nueva. Gabriel, Pietro, Ivanna y Bruno me miraban sonriendo. Mi hermano fue el primero en hablar.


  —Mi dulce Cat. Estabas muy mal herida. Tu corazón tenía la misma sangre de demonio que el colgante. Casi…casi mueres.


  —Me siento distinta.


  —Te hice inmortal, como a Pietro y sus padres. Cuando la batalla acabe serán como yo. Todos ustedes. Hay cambios en ti, Luci se ha ido para siempre y tus ojos ya no son amarillos.


  —No lo entiendo.


  —El color de tus ojos se supone que está ligado a quien te transforma. Luciana era cazadora y eso te afectó, pero ahora lucen como los mios.


  Ivanna me dio un espejo, me sentí bastante extraña de verlos así. Y además tenía una sensación de paz como nunca antes. Al fin era libre de ella y su influencia.


  Unas horas después Gabriel se marchó, Bruno e Ivanna salieron a cazar por lo que me quedé con Pietro. Pasaron quizás tres horas cuando de pronto la casa fue invadida por Augustus y sus hombres. Ellos tenían a Bruno e Ivanna en su poder.


  —Mi amada Cat. Ha sido difícil llegar a tu lado. He de decir que tus ojos se ven mejor ahora. Pensar en observar huellas de Cazadores en ellos cada mañana era desconcertante, pero ahora muestran poder


  —Maldito rastrero, ¿porque la molestas?


  —La deseo para mí, Pietro. Sus poderes son exquisitos y es a quién deseo como mi compañera.


  —Ella no será tuya, es de nuestra familia y ni pensar en que le pongas un dedo encima.


  —Siento curiosidad. Luca es un prófugo, he de decir que me gustaría adjudicarme el que sea oscuro sin embargo él solo lo causó al quitarse la túnica. Me sorprende ver a mi amada con Pietro, definitivamente todo es más interesante.


  —Gabriel te va a matar


  —¿El ejecutor? No veo el porqué


  —Porque es el mellizo de Cat.


  Por unos segundos vi miedo en sus ojos pero luego…estaba feliz. Augustus me miró y pronunció las palabras que sellarían aquel momento de mi vida y que cambiarían todo en formas inimaginables.


  —Cáaaaaat… Ven aquí o ellos morirán


  —No lo escuches hija.


  Si Pietro e Ivanna se hallaban alterados, Bruno estaba fuera de sí, luchaba más allá de sus fuerzas contra el agarre de aquellos Gonimbus. — ¡No toques a mi hija!


  Augustus no se movió pero poco después Bruno caía al suelo. Nuevamente por mi causa la gente era atacada, no sabía qué hacer pues le tenía mucho miedo pero ellos eran mi familia, Bruno estaba inconsciente y estaban a punto de atacar a los demás, yo no podía simplemente dejarlos morir


  —Como quieras pero si los torturo a ellos, probablemente decidas entregarte.


  —No... Por favor, me quieres a mí déjalos en paz


  —Bien Cat. Me sorprende que lo hayas hecho, pensé que me temías


  —Bueno, has lo que debas hacer, Gabriel no tardará mucho en llegar y cuando vea lo que les has hecho…


  —Nada de amenazas Cat, te quiero a mi lado, como mi compañera. —Prefiero estar muerta <<le dije>>


  Augustus se acercó y me tomó del cabello colocando mi cabeza cerca de su rostro, sus manos temblaban llenas de ira, sacó su asquerosa lengua y me lamió toda la cara cuál animal salvaje


  —Como desees.


  Luego se puso agresivo, sin siquiera moverse me estaba golpeando, sus poderes crecían más y más. Con cada azote sentía me desgarraba, su furia era inagotable. Deno ser porque era inmortal…no estaría contándoles esto.


  Estaba a medio camino de la inconsciencia pero podía escuchar a mi familia gritar. Sentía pena por ellos en especial por Pietro, este ataque le destrozaría pues obviamente se culparía


  —Maldito...


  —Silencio Cazadores. Ahora está en mi poder.


  Salimos de la casa escoltados por sus esbirros, durante horas mantuve una línea entre consciencia e inconsciencia. De pronto nos detuvimos y Augustus me arrojó al suelo


  —Dime cuáles son sus debilidades, indícame la forma de derrotarles. —No tienen debilidades, deberías suponerlo ya que te ha sido imposible acabar con ellos.


  —¡Habla maldita rastrera! hazlo de una buena vez.


  Su mano brillaba, comenzó a moverla como si en su poder se encontrara alguna espada y comenzó a atacarme, llenándome la espalda de cientos de marcas. Mis gritos llenaban el lugar, sus ayudantes me sostenían, para que me atacara nuevamente, esta vez fue más intenso más lleno de Ira, peor que en el bosque.


  —¡Dime!


  —NOO


  —¡Que me digas!


  Pero antes de que asestase un nuevo golpe Gabriel y Pietro se hallaban frente a mí decididos a protegerme con su vida, al mismo tiempo aparecieron unas extrañas criaturas. Augustus se quedó paralizado. No supe que más pasó pues una de ellas me levantó del suelo para llevarme lejos de ahí


  —No, no puedo dejarlos ahí, llévalos también.


  —Imposible pues debo alejarte de Augustus pero créeme estarán bien. Nos ha enviado tu hermano.


  Llegamos a un lugar lleno de inmensos pinos donde había un campamento, la criatura me colocó en el suelo. Luego intentó remover mi blusa por lo cual instintivamente llevé mis manos a ella


  —Tranquila Cat, no te lastimaré pero debo curarte.


  La criatura cambió de forma, de pronto lucía como un humano con un cuerpo esbelto y largos cabellos rubios que caían sobre sus hombros. Sus pestañas enmarcaban unos ojos azules muy hermosos. Después de unos segundos accedí a que me revisara pues tenía una especie de conocimiento sanador. Durante las primeras horas empecé a tener temperaturas muy altas pero solo restaba esperar. Aproveché para intentar distraerme por lo que le pregunté sobre las otras criaturas que se encontraban ahí


  —¿Puedo saber tu nombre?


  —Bien, soy Giorgio, también fui un humano ahora soy un Pfathraz. El día que Luca dejó la puerta abierta logramos escapar. El resto de nosotros está a la espera de la Cruzada pues deseamos eliminar a Augustus


  —¿Me dirás algo sobre esta situación? Me siento confundida


  —Bien, para todos fue una sorpresa desagradable, he de decir, el enterarnos del destino de Luca. Hace poco conocimos a tu mellizo, el ejecutor por el que todos esperábamos. Nos ha enviado para que te mantengamos a salvo, pero viviendo en donde lo hacías Augustus seguirá tratando de eliminarte. Este lugar es el único al que él no ingresa.


  Me fue imposible ignorar a un pequeño grupo, ellos se reunían cerca de nosotros y no me quitaban la vista de encima. Aquellos seres eran más pálidos que yo <<lo que ya era increíble>> sus ojeras estaban marcadas y tenían colmillos, Giorgio se dio cuenta e intervino para calmarme un poco.


  —Aquellos de allá son un pequeño grupo de vampiros. Te ven de esa forma porque eres les llamas la atención. Desean matarte más que nada en el mundo, al menos tres de ellos pero no temas pues han jurado lealtad a Gabriel, Pietro y sus padres, pero sobre todo a ti


  —Entiendo que destinaran su lealtad a ellos ¿pero por qué a mí?


  —Sabemos que eres quien liberó a los líderes e hirió a Augustus, por lo que te temen de alguna manera. Fuiste convertida por el ejecutor quien es además tu mellizo. Aun estás herida porque cuando Luca te atacó metió sangre de demonio en tu corazón y eso te mantiene débil y tus habilidades para sanar aún no trabajan


  —¿Y aquellos de allá?


  —Así como los ves conversando entre ellos, estás ante los 4 vampiros más poderosos. Cada uno de ellos es el líder de grandes grupos. Han peleado siempre por territorios, por lo que verlos reunidos en un mismo frente es algo descomunal por sí solo. El que viste de blanco se llama Kamelius, viste así porque exhibe su habilidad para cazar sin derramar una sola gota de sangre


  —Asombroso y algo espeluznante.


  —El único vampiro que parece no prestarte atención se llama Égonos, es quien ha desarrollado una increíble tolerancia hacia los humanos y aunque fuiste convertida, el aroma a humano sigue presente. Égonos mata pero no sede a sus instintos, tiene un increíble autocontrol por lo que le eres indiferente. Está comenzando adoptar los hábitos alimenticios de un clan rumano quienes solo toman la sangre del ganado, técnica que promete ser una nueva opción. Pero como te digo, es el que se controla más


  —O al menos lo intenta


  —Correcto. El más poderoso de ellos es aquel que viste una túnica negra. Lo hace porque la luz del sol le debilita, ya en la noche le veras mejor. Su nombre es Agnos


  —No comprendo por qué los demás no son sensibles a la luz del sol y él sí.


  —Eso sucede a los más antiguos. Agnos fue el segundo vampiro del mundo, creado por el Conde Dremogues a quien por cierto Morgana desea despertar. Conforme pasaban los siglos, los recién convertidos venían con nuevas habilidades entre ellas insensibilidad a la luz


  —Yo recuerdo a Agnos aunque no sé de dónde…


  —Quizá Luca te habló de él, es muy poderoso pues tiene la capacidad de causar eclipses lunares y solares. Puede crear puertas dimensionales para transportarse. El último se llama Kragmar, su poder es uno de los más deseados. Es capaz de tomar tus peores pesadillas y volverlas realidad. Hay otros seres que poseen esa habilidad pero su poder se basa en el ilusionismo, todo está en la mente de sus víctimas. En el caso de él, su poder radica en que las vuelve realidad


  —¿Por qué no han logrado vencer a Augustus? Tan solo con la habilidad de Kragmar sería suficiente ¿no?


  —No es tan sencillo, Augustus es un psíquico muy poderoso y es capaz de anticipar cada ataque, sin importar el número de adversarios. — ¿Quieres decir que de todas formas él nos derrotará?


  —No y por eso eres la clave. La elegida desarrollará la habilidad de mantenerlo fuera de su mente, es una de las cosas que perfeccionarás y aprenderás a manejar. También aprenderás a proyectar en su mente lo que quieres que él vea. Pero por ahora no hay que pensar en eso, lo mejor es que descanses, esto no se ve bien.


  Tres días pasaron desde que me llevaron a aquel lugar y cada vez me sentía peor. El dolor que sentía era desgarrador.


  —Cat, ellos desean saber si pueden acercarse a nosotros, desean hablarte.


  —Claro que si


  Entonces los vampiros se acercaron, mi corazón iba a mil por hora. Todos se miraron entre sí brevemente como calibrando mi reacción. Al final solo uno se dirigió a mí.


  —Hola Cat, mi nombre es Egonos. Hemos decidido que hablaré yo para que no temas, soy el único que no desea matarte, bueno o al menos el que se ve menos tentado a hacerlo. Nos preocupa esta situación, han pasado tres días y esas heridas se infectan, por eso hemos decidido que irán por Pietro, aunque es un riesgo permitir que ingresen no podemos dejarte sin su ayuda pero deberás quedarte con el resto de nosotros.


  —No les temo a ninguno, si Gabriel aceptó que me trajeran aquí sabiendo que ustedes estarían conmigo… si él confía en ustedes yo también lo hago.


  Mientras uno de ellos se alejaba, otro se acercó más.


  —Cat, soy Kragmar. Debo decirte algunas cosas importantes. Nuestra misión será instruirte en el arte de la batalla, para que adquieras aún más poder del que tendrás. Eres importante ya que lideraras nuestro grupo.


  —¿Qué yo lideraré la cruzada


  —Bueno… lograste herir a Augustus


  —Pero no lo eliminé.


  —Porque no tenías idea de cómo manejar el conjuro Apakthruz, nosotros te entrenaremos, además te daremos algo de nuestros poderes. Serás como nuestro aprendiz, por lo que estarás lista para dominar cuatro técnicas de batalla.


  1. Artes oscuras, para las que te instruirá Morgana.


  2. Lucha para la que Pietro te instruirá.


  3. Defensa y ataque Pfathraz, en el que Giorgio será tu maestro, aprenderás todo lo necesario sobre el soplo de la muerte.


  4. Técnicas de batalla de los Vampiros, en la que nosotros cuatro seremos tus maestros.


  Con la transformación que te dio Gabriel Luci fue eliminada de tu vida pero lo que ella aprendió aún está dentro de ti. Solo tenemos que ayudarlo a salir.


  Kragmar ladeó su cabeza e inspiró, luego se volvió a mí de nuevo. —ellos están aqu


  —¡Cat!!!!!


  Ver a Pietro y a Bruno después de esos días me afectó. No era consciente de cuanto les extrañaba. Pietro estaba a mi lado sujetando mi mano.


  —Pietro, me duele mucho


  —Esto se ve mal cariño, ¿hace cuánto estás así


  —Tres días.


  —¡Agnos! <<Le llamó Pietro>> Cat está mal, la llevaré a casa conmigo, volveremos en unos días. Debes aceptar que aquí no tienen lo que se necesita para curarla. Era su obligación llamarme desde el primer día.


  —Lo sabemos pero creímos que ella mejoraría. En fin… les daré tres días. Sabes que Augustus la busca, por lo que debemos ser cautelosos. No podemos dar por sentado que Gabriel va a protegerla, ya sabes que puede intervenir hasta cierto punto. Dale de tu sangre y con ayuda de Morgana pongan buenas protecciones en la casa.


  Tres días


  


  No me di cuenta que viajábamos pero pronto estábamos ahí. Bruno me puso en la mesa de curaciones. Recuerdo que estaba temblando mucho.


  —Tengo Frio.


  Bruno salió de la habitación mientras Pietro se hacía un corte en el cuello y me acercaba al tiempo que me abrazaba. Sentía el alivio llegar poco a poco


  —Lo siento amor, ya casi termino.


  Algunos segundos después el cambio fue intenso. Me ayudó a quitarme la ropa que estaba empapada por el sudor generado por las altas temperatura que tuve. Luego me envolvió en las sabanas y se acostó a mi lado


  —Pietro te he echado de menos, las cosas son tan difíciles sin tenerte a mi lado, los vampiros…


  —¿Qué ha sucedido? ¿Acaso ellos...?


  —Se han portado bien dentro de lo que se puede esperar, pero no puedo negar que es extraño sentir sus miradas en mi cuello. Además ellos esperan que corrobores lo que me han dicho, me dicen que ninguno puede abandonar la casa, que de ser así el escudo que han puesto se rompería dejándome a merced de Augustus. También debo explicarles el asunto de mi entrenamiento.


  Las últimas palabras salieron casi en un susurro pues me estaba quedando dormida Empezaba a despertar cuando vi a Gabriel a mi lado. Estaba con los ojos cerrados y lloraba, su dolor era demasiado intenso.


  —Hola


  —Mi pilluela, de nuevo te fallé


  —Gabriel…


  —Durante todos estos años quise protegerte pero se me era prohibido intervenir, incluso viendo al patán de Luca herirte una y otra vez. Sentías que estabas sola y sin familia teniéndome a mí. Lo lamento de verdad


  —Quiero que no pienses en eso, lo importante es que ya pasó. Gracias por ayudarme


  —Siempre estaré allí hermanita, siempre.


  Gabriel me tomó en brazos y me llevó a la sala. Ver a Bruno e Ivanna rompía mi corazón, debían sentirse muy mal por todo lo sucedido con Luca. Tampoco veía a Gaetano lo que resultaba extraño. Sabía que estaban ansiosos por escuchar mis relatos pero necesitaba saber


  —¿Dónde está Gaetano?


  —Hace unos días —narraba Gabriel— le conté quien soy y sobre el engaño sobre tu enfermedad y le pedí marcharse. Pensé que iba tras Luca para aliarse sin embargo llegó a él y casi le mata a golpes. Gaetano vendrá pronto


  —¿Luca está…?


  —Vivo y será juzgado esta misma tarde. Imagino que han de querer estar presente.


  —Serás…


  —¿Cruel?


  —No, sé que como ejecutor has de haber sido duro, pero también justo. No puedo imaginarte siendo cruel. ¿Hace cuánto tiempo eres el ejecutor? —Desde que naciste como Cat. He empezado hace poco pero llevo ya más de dos mil juicios y ejecuciones.


  —¿Qué vas a hacer con Luca?


  —He pensado en hacerlo sufrir pero esto va más allá de mi odio por lo que te hizo. Te amo, eres mi otra mitad y quiero a tu familia. Pietro, Ivanna y Bruno no merecen ver sufrir a Luca, a pesar de lo que ha hecho.


  Fuimos llevados a un gran salón, similar a las salas de juicio. Nosotros estábamos sentados enuno delos laterales,Gabrielalfrentey Luca…seveía muy mal. No físicamente he de decir pero si irradiaba maldad. Pietro sujetaba mi mano para darme apoyo pero era él quien lo necesitaba más.


  Ninguno de ellos lo sabía pero había pedido un favor a Morgana. Acabando el juicio en el momento que lo necesitara debía tomar entre mis manos un colgante protector que me había dado, para transportarme fuera del lugar.Sabía que Pietro y sus padres necesitarían tiempo a solas


  —Luca, estás acá para responder por los crímenes cometidos hacia Catherine Smalls y su familia. ¿Cómo te declaras?


  —Culpable, Gabriel. Sé que no me queda mucho tiempo, mi alma pronto será totalmente negra y lo mejor para todos…para Cat, es que sea eliminado.


  —Al inicio consideré eliminarte por completo pero siendo así tu alma pasaría a nuestros enemigos. Por eso he decidido esto. Te haré totalmente humano. Vivirás el resto de tus días como una de esas criaturas que tanto desprecias. Olvidarás toda tu vida como Cazador, todo lo que has hecho fue motivado desde el inicio por el amor que tenías por Luci, si perdiera a mi hermana haría lo mismo sin importar el costo.


  La sentencia de Gabriel causó un jadeo colectivo, los líderes lucían satisfechos por todo, lo que de verdad me dio paz. Poco después entró Luci a la sala. Fue extraño verla allí, lucía en paz y no como un alma atormentada.


  —Tengo parejas de Cazadores que perdieron a sus hijos y que se encargan de criar humanos como si fueran sus hijos. Envejecen con ellos y al momento justo fingen sus muertes. Ustedes estarán destinados a estar juntos, serán hijos de dos parejas de amigos que han migrado de Europa hacia Australia. Mathew y Adelaine serán los padres de Luca, Alexander y Giovanna los de Luci. Su esencia desaparecerá lo mismo que su apariencia, así nunca ni Augustus ni nadie llegará a ustedes.


  Unos minutos después y tras una ceremonia cargada de magia y misticismo, ambos eran ya humanos pero aún recordaban todo. Bruno e Ivanna estuvieron algunos minutos con su hijo. Me partió el alma verla así pero esta sentencia de Gabriel había sido totalmente piadosa. Luego se despidió Pietro. Cuando fue mi turno me estrechó entre sus brazos. Fue duro


  —Siempre cuidaremos a tus hijos y a los hijos de sus hijos. —Sé feliz junto a Pietro. Por perseguir mi sueño te arrastré a una vida de dolor y tragedia.


  Luci se acercó a nosotros y me abrazó.


  —Nunca quise ser uno de ellos, no nací para eso. Sin embargo tu sí. Vive la vida que no quise y se feliz.


  Mientras seguían con las despedidas toqué el colgante y fui transportada. Era el lugar más increíble…situada en una montaña, con rocas en saliente, en el borde entre dos piedras una casa con muros de cristal. Podía ver todo, lagos, planicies y atardeceres que parecían sacados de las historias más increíbles. Pasé seis días allí. Leí, dormí, comí. Me levantaba cuando quería sin tener que preocuparme por nada. Morgana les había dicho que estaba bien y que necesitaba tiempo.


  La bruja además estaba actuando mejor, ser hermana del ejecutor tenía sus beneficios. Descubrí que la casa estaba en las afueras de Yellowknife y dado que la casa donde viví hasta aquel momento estaba plagada de recuerdos preferí pensar en plantearles la idea de dejar la antigua casa.


  La mañana del sexto día Gabriel entró a la casa…corrección. Apareció en medio de la sala mientras lloraba a mares. La sonrisa se borró de su rostro al verme e inicio un barrido mental por la propiedad en busca del causante de mis lágrimas, situación graciosa a decir verdad. Claro que su cara de pena al descubrir que era debido a una película…no tiene precio.


  Se sentó conmigo en el sofá, tratando de verla conmigo. Sí, ha de ser difícil imaginarse a mi hermano en ese plan. Al final solo me abrazaba mientras dormitaba sobre su pecho.


  — Te extrañan.


  — Gabriel…


  —Déjame hablar. Ellos entienden esta lejanía, sin embargo te aman como a una hija. Son agradables, todos ellos. Ya Ivanna insiste en que la llame mamá y hasta quiere prepararme una habitación. Todas las criaturas me temen y ella me sirve galletas.


  —No puedo regresar a esa casa, por eso quería pedirles que se muden a esta.


  — Lo que sea que vayas a hacer pero no les alejes más. Es más les traeré ahora mismo.


  —Ahora… ¿ahora?


  Mi pregunta quedó en nada cuando en media sala aparecieron todos ellos. No parecían sorprendidos ante la transportación, ellos definitivamente, sabían o esperaban por eso. Pietro fue el primero, sin modestias ni pudor empezó a besarme como si el mundo fuese a acabar. Un carraspeo y la cara de fastidio de Gabriel fueron suficiente


  —Pietro, aunque te estimo preferiría tus manos no tan encima de mi hermana.


  Bruno e Ivana me envolvieron entre sus brazos. Ella fue la primera en hablar.


  —He visto a mi hijo, es un hermoso bebé al que han bautizado como Thomas. Su aura es pura. Tu hermano ha sido benevolente, podremos verle crecer para ser un hombre de bien


  —Lo sé. Cuidaremos a todos sus descendientes.


  No sabía cómo iban a tomarse el asunto de la nueva casa. Pero para mí, regresar al otro lugar era difícil. Aprovechando que Pietro estaba solo en la sala me senté a hablar con él. Me estrechó entre sus brazos mientras acariciaba mi espalda. Allí, contra su pecho me sentía segura


  —Hola mi amada. Me imagino que todo esto ha de resultar difícil. —Sí, porque aunque ya somos libres para amarnos, le perdimos. No es que me interesase de forma romántica pero su ausencia…


  —Te entiendo, de verdad que sí. Amaba a mi hermano y aunque lamenté que todo acabara de esta forma es lo mejor considerando todo lo que hizo, pero no perdí yo solamente. Mamá se quedó sin su hijo y no puedo evitar sentirme culpable. Era el mayor, debía prevenir todo esto. Pero no soportaba a Luci ni lo que hacía a mi hermano.


  —No puedo regresar a la casa, quisiera quedarme aquí, bueno que nos quedemos. Tu mamá está fuera disfrutando de las vistas. De acuerdo con Morgana, pueden añadírsele más espacios pues fue creada con su magia. Esta casa tiene cosas que nos darían más espacio como pareja. Tu mamá ahora no puede escucharnos ni nosotros a ellos salvo que decidamos abrir un canal mental


  —Me gusta eso…sobre todo cuando estemos juntos.


  —Sí, la otra casa guarda demasiados recuerdos. Además acá estamos ocultos ante el ojo humano, es ideal.


  Contrario a lo que pensé, Ivanna y Bruno aceptaron gustosos. Tenían pena de querer quedarse, pues deseaban darnos nuestro espacio pero tampoco querían estar lejos.


  El resto de la tarde Ivanna se reunió con Morgana para diseñar su casa, la cual estaría sobre la nuestra en la parte superior de la montaña. Luego transportarían las cosas acá y quemarían la otra casa, era hora de olvidarse de ella. Después de la cena aquella noche, llegó el momento de tocar el tema de lo sucedido con los vampiros. Gabriel estaba ya con nosotros. Gaetano se acercó a mí y me dio un abrazo, generando gruñidos de Pietro, Gabriel y Bruno. Ya les había dicho que Gaetano estaba perdonado, nada ganaban sonando como perros


  —Cat, hija. ¿Es muy difícil? <<Me dijo Bruno>>


  —Mucho porque son lo que son y tienen sus instintos, aunque me sentiré mejor cuando ustedes estén allá.


  —La verdad es que no me siento complacido, sé que ellos nos son leales pero no me hace olvidar que estás sola con ellos, una Cazadora recién convertida que tiene a 4 vampiros y un Pfathraz como guardianes. El asunto es que me gustaría estar presente. El entrenamiento será difícil, muy duro. Resultarás herida. Nosotros podremos verte ya que Agnos nos abrirá un canal mental, eso lo hará aún más difícil, pero tampoco me puedo quedar a ciegas. Lo único que me da más tranquilidad es el asunto de que Morgana, Gaetano y Pietro estarán ahí


  —Vamos a salir de esto Bruno, debemos tener fe. Tenemos que ganar, por la memoria de Luca.


  A la mañana siguiente mientras desayunábamos la conversación se volvió más sería de lo esperado.


  —Gabriel, no me siento seguro enviándola a entrenar con los vampiros, aunque Pietro y Gaetano estén ahí, ella será atacada por cuatro criaturas hambrientas. No olvides que Cat huele bien para ellos, el riesgo existe


  —Lo sé Bruno, no me pongas más intranquilo de lo que ya estoy, esa es la única forma. Estoy atado de manos, no puedo ayudar más.


  Aquella mañana estaba ausente de luz pues una tormenta se acercaba a la ciudad, las vistas desde aquellos ventanales de vidrio era magnífica. Me serví un café, tomé una manta y salí a la terraza. En casa el ambiente era tenso, todos debatían las mil posibilidades que tendría durante el entrenamiento.

  Poco después Gabriel estaba conmigo.


  —¿Por qué tan sola? ¿Pasa algo


  —Estoy bien, creo


  —Explícame ese “creo”


  —No lo sé, los vampiros me han dicho que yo liderare la cruzada, pero siento miedo. Recuerdo ambas vidas así que sé de lo que es capaz Augustus. No importa si ella se fue de mí, o si su influencia lo hizo pero todo está ahí. Ayer no estaba pero hoy sí


  —Recuerdas ambas y eso es una gran ventaja. Pero si Augustus lo supiera entonces él...


  —Lo usaría en su favor. Sabiendo que fui convertida pero conservo ambas memorias.


  No pude evitar sentir un nudo en el estómago. El miedo a enfrentar a Augustus mezclado con el terror de que muriera mi familia por mi culpa me tenía sumida en una inmensa tristeza.


  —Cat, tienes miedo y mucho se irá cuando finalices los entrenamientos, por lo que debes tratar de mantenerte calma, aunque adquieras todo el conocimiento que necesitas si no controlas eso que sientes, resultarás herida


  —No temo solo por mí, Pietro y sus padres estarán ahí y van a resultar heridos. Por ahora solo quiero ir a descansar y tratar de olvidar todo..


  El sueño llegó cargado de todo aquello que odiaba…y temía. Al principio caminaba por los mismos acantilados, pero esta vez, Pietro, Gabriel, Ivanna, Bruno y Gaetano habían muerto a manos de Augustus. Traté de llegar a ellos, Augustus se carcajeaba… había ganado.


  —¡Nooo


  —Cat despierta —Pietro, ¿estás...? —Ha sido solo un sueño, estás a salvo.


  No pasó mucho tiempo antes de encontrarme en sus brazos. Me acunaba como a una niña pequeña. No fui consciente de que sollozaba hasta ver en la puerta a Gabriel, observándome con preocupación. Cuando los sollozos disminuyeron y traté de hablar, mi voz sonó seca…rasposa. Por instinto llevé mi mano a ella, dolía muchísimo. Gabriel entró a la habitación mientras Pietro me acostaba de nuevo. Mi hermano colocó su mano sobre mi cuello y el alivio fue inmediato. Una vez que dejó la habitación y me quedé a solas con Pietro decidí ser honesta con él.


  —Te he mentido acerca de Augustus, le tengo miedo


  —¿Por qué no me lo dijiste


  —No lo sé, no quería que te preocuparas


  —Nada de eso, debes decirme todo lo que te sucede. Todo lo que te angustia. No te preocupes por nosotros, ya tienes suficiente con todas las cosas que estas a punto de afrontar.


  A la mañana siguiente le pedí ayuda a Pietro para viajar a mi antigua casa. Necesitaba pistas sobre aquello de encontrar a los impostores. En la mesa del desayuno estaban todos, quienes al igual que yo consideraban importante saber la verdad. Morgana crearía un portal para Pietro y para mí. Cuando llegamos a casa dudé un poco. Todos los recuerdos parecían pertenecer a una vida anterior. Pietro estaba tras de mí, me abrazaba mientras colocaba su barbilla sobre mi hombro. La verdad no sé si estuvimos fuera unos segundos o algunos minutos pero se quedó allí en silencio, cosa que le agradecí.


  Mientras daba vueltas por la casa tratando de conocerme más a través de las fotos en la pared, subí al sótano. Revisé cada caja pero por más que busque no encontré nada.


  Cuando iba a salir, un mareo bastante fuerte llegó. Todo estaba borroso y lo último que recuerdo es mi grito llamando a Pietro. Abrí los ojos y lo observe a mi lado tratando de despertarme. El mareo era muy fuerte y al colocarme de medio lado observé debajo de un viejo trinchante una foto de cuando yo tenía 3 años. Apenas la vi, el mareo y todo malestar desapareció. Mamá seguro había tenido algo que ver.


  Tras asegurarse que estaba bien, movió el mueble sacando, no solo la foto sino un álbum con otras posteriores a mis 5 años. Lo más extraño fue que la tapa del álbum tenía un trocito de cinta adhesiva, con mi nombre y la dirección de la casa en Yellowknife. Tenía también un rotulito que decía: Colocar la foto sola junto a las de mis 5 años. Haciendo caso al papel la coloqué junto a la de un paseo familiar. Entonces pude ver con asombro algo que había cambiado a partir de mis 5 años, al principio no con claridad pero luego lo noté.


  En la única foto de mis tres años mi madre aparecía con bellos ojos verdes y su cabello castaño, la misma que veía en sueños pero después sus ojos y cabellos cambiaban a negro y sus facciones eran distintas.


  Esta era la razón del porque mamá había dicho que debía buscar a los impostores y vengar su muerte. En aquel momento sus palabras carecían de sentido, pero al tener la evidencia en mi poder, todo estuvo claro. Durante casi una hora me mantuve quieta, era como si respirar un poco fuerte lograse romper el diminuto control que había, a grandes penas, logrado establecer.


  Pietro pidió a Morgana que nos sacara de la casa. Al llegar fui a mi habitación mientras Pietro les explicaba lo sucedido. Ahora sé porque luego de mi cumpleaños nos cambiamos de casa y por alguna razón no recordaba nada sobre mi vida antes de ese periodo, por eso lo hicieron, al mudarnos a un nuevo lugar evitarían las preguntas sobre su cambio físico.


  Algunas horas después cuando mi rostro estaba aún enrojecido por el llanto, Gabriel entró a buscarme. Ella era también su madre, también tenía que dolerle. Pero al ver su rostro supe que lo sabía. No podía recriminarle sin embargo no sabía que decir, así que me dio un beso en la frente y abandonó la casa. Fui a buscar algo de comer, los demás estaban en la mesa.


  —Pero entonces ellos viven


  —No Ivanna, están muertos y de eso estoy segur


  —¿Cómo lo sabes


  —Después de ser perseguida por Jenkins mi madre me dijo que debía luchar para así vengar su muerte.


  El tema no se tocó más y ellos se fueron a su casa, porque si, ya la casa de Bruno e Ivana estaba lista. Era bueno finalmente estar a solas con Pietro para sentirnos relativamente normales. Vimos películas e hicimos cosas de humanos. Con Pietro era natural pues había sido uno y yo…pues aún me sentía como uno. La mañana llegó acompañada de una fuerte tormenta. Al menos mi salida no había alertado a Augustus. Bruno e Ivana vendrían a desayunar, así que empecé a preparar todo. De pronto Agnos apareció allí.


  —¿Hola Cat


  —¿Es hora ya? <<Dije al tiempo que consultaba el reloj de la cocina>>


  —No, nos iremos al medio día pero he venido a vigilar, son horas críticas. Los otros tres están de cacería, ya sabes, para que tu esencia no les sea tan llamativa. Eso no quiere decir que no represente ya un reto en sí, pero corres menos riesgo


  —Bien. A medio día será. Pero creí que Egonos era a quien menos llamativa le resultaba.


  —Yo soy un antiguo, tengo más autocontrol.


  <<Embarazosamente, un inmenso bostezo escapó antes que pudiera contenerlo>>


  —¿Me parece que alguien no la pasó del todo bien


  —No, e imagino que sabes sobre nuestra salida


  —Sí. Evidentemente me pareció impulsivo, estúpido y arriesgado, pero al menos no trajo consecuencias.


  —Para ustedes


  —Explícate.


  De acuerdo—me dije en aquel momento— ese vampiro sabía dar miedo. Tan solo una palabra y ya deseaba irme de allí. Él debió notar mi miedo pues inmediatamente se relajó


  —Lo siento Cat, estoy acostumbrado a tener que hablar así entre los míos.


  Mientras le contaba lo sucedido, su rostro mostraba la misma incredulidad que el de los demás.


  —Pero al menos es algo bueno, has descubierto su arma secreta. Recientemente escuché que tenía algo con lo que no serías capaz de luchar. En la batalla probablemente usará a tus supuestos padres para afectarte y así podrá asesinarte. En eso trabajaremos estos días


  —¿Pero si ellos viven…?


  —¿Entonces quiénes murieron en el auto? Supongo que usó algunos humanos, les aplicó magia y les dio la apariencia de tus padres, en este caso la de los impostores. Fue tan bueno que ni Luca sintió su rastro de magia allí. He contactado a un multiformas, su nombre es Naimad. La idea era usarlo para que se viera como Augustus, pero si me lo permites él podría verse como ellos


  —Bueno, yo creo que...


  —…Cat, en tus manos está el futuro de muchísimas criaturas. Debes hacerlo.


  —Por favor, no...


  —Sé que Pietro estará de acuerdo conmigo.


  Se veía muy sombrío, tanto que me causaba pánico así que di un paso atrás y luego me alejé pero el vampiro cercó mi paso, abandoné la cocina y me dirigí a buscar a Pietro pero entonces me sujetó el hombro. Me arrastró hasta la pared, estaba respirándome tan cerca que pude percibir su sed. La mano con la que sujetaba mi cuello comenzó a presionar, sentía que manaba sangre y ese olor terminó de trastornarlo pues sus colmillos descendieron rápidamente.


  El caos de pronto estalló, Gabriel lo lanzó contra la pared al tiempo que Pietro me ponía tras de sí. El vampiro pareció aturdido como si saliese de un trance. Le vi tratar de explicarse pero mi hermano lo sujetó del cuello y le llevó fuera de casa. Pietro me miraba con consternación y sostenía un paño sobre la herida. El cuello me dolía y cuando lo toqué descubrí una pequeña llaga la cual para mi sorpresa no desapareció con la rapidez que deseaba.


  —Es el veneno —me dijo Pietro


  —¿Veneno?


  —Con una de sus uñas rasgó tu piel. Ellos lo hacen para adormecer a sus víctimas.


  —Creí que me necesitaban para la batalla.


  Antes que pudiéramos decir más, Bruno me levantó en brazos y me llevó a la sala.


  —Puedo caminar


  —Lo sé hija, pero estuvimos cerca esta vez


  —No entiendo…


  —Gabriel y Morgana están ahora limpiando a Agnos. Fue al parecer víctima de Augustus. Le compelió para que te atacara. Unos segundos más y la dosis hubiese paralizado tu corazón.


  —¿Dónde está Gaetano.


  —No lo sé, tengo mis sospechas pero prefiero guardarlas para mí. —No confías en él


  —Cat


  —Bruno, él tiene algo extraño. Ya Gabriel dijo que es un ser oscuro y eso me asusta.


  —Lo sé, quizás sea la presión, el riesgo a perderte.


  —Quizás Bruno, quizás…


  Una hora después Gabriel entraba en casa. Tras comprobar que me encontraba bien, me llevó junto a Agnos, instintivamente me coloqué tras Pietro


  —Lo siento Cat. Imagino que el detonante fue nuestra discusión. Para nadie es un secreto que los antiguos tenemos más sed de sangre. —La lógica me dice que los neófitos deben tener más sed.


  —Los cachorros han desarrollado más tolerancia debido al mundo en que vivimos. Hay demasiadas posibilidades de ser atrapados. Los Antiguos somos pocos en comparación a los nuevos así que podemos dar rienda suelta a nuestros instintos de vez en cuando. La sangre que tomamos de criaturas aterrorizadas es más rica y sabe mejor


  —Puede ser considerado como un privilegio del rango.


  —Efectivamente Cat. Cuando los cachorros salen de cacería van mayormente a hospitales, algunos mantienen humanos cerca.


  —Pero no comprendo cómo pueden alimentarse tantos en el mundo, de hecho ignoro cuantos vampiros existen pero supongo que serán los suficientes para que ya fuese obvio.


  —Más de los que imaginas. Nuestro censo…


  —¿Censo?


  —Mira Cat, ustedes los humanos nos ven de dos formas, o somos criaturas terroríficas o apuestos actores de cine. La verdad es que somos una sociedad establecida con reglas y controles estrictos. Encontrarás algunos vampiros muy atractivos y otros no tanto.


  Hay mitos sobre nosotros. No necesitamos inmensas cantidades de sangre, solamente pocos una vez cada dos semanas o dependiendo de si nos vemos forzados a hacer grandes gastos de energía. Llevamos un censo estricto pues debemos controlar a los nuestros. Mantenemos mortales cerca, les sugestionamos para que nos den sangre y al terminar piensan que han ido a donar.


  —Comprendo.


  —Cat, aún mantengo mi posición, debes dejarme hacerlo


  —No lo permitiré, para Cat ya es difícil esto, no la vas a atacar usando la imagen de a quienes consideró sus padres ni harás que ella los ataque. —Pero Pietro, es obvio que Augustus los usará contra ella. En fin, creo que mejor me voy, me mantendré cerca tratando de evitar intrusos.


  Agnos dio un paso al centro de la habitación y me miró fijamente a los ojos.


  —Cat, en poco tiempo nos vamos. Piensa en lo que te dije.


  A una velocidad asombrosa me arrancó del lado de Gabriel y Pietro, luego se colocó tras de mi sujetándome el cuello. Este vampiro, uno de los primeros en recorrer al mundo, estaba tan cerca que nadie se movía. Luego como por provocar, puso mi cabeza hacia atrás y acercó la nariz a mi cuello. Tras olfatearme cual caniche y suspirar casi teatralmente dijo: —Exquisita.


  Agnos me soltó e hizo una reverencia, pude entonces ver en sus ojos un brillo travieso, malicioso. Este antiguo quería bromear lo que me sacó una pequeña risita. Pietro sin embargo no lo había notado y se fue contra él, le puso contra la pared y le dijo con voz suave y peligrosa


  —Nunca más te le acerques así, menos aún te referirás a ella como exquisita. Confío en ustedes para su protección, nada más.


  Bruno, Gabriel e Ivanna estaban delante de mí, protegiéndome de este vampiro. Quise acercarme pero las cosas estaban demasiado tensas. Agnos mantenía contacto visual, de alguna forma proyecto en mi mente una escena casi risible en la que estábamos él y yo como pareja.


  Como las cosas estaban fuera de control necesitaba aligerar el ambiente y de paso aclararle que no iba a suceder. Tomando todo mi valor <<porque aunque no lo crean, todo lo sucedido me había asustado>> avancé hasta Agnos.


  —Eso no va a suceder


  —Piénsalo mi amada


  —Voy a matarte Agnos… —Déjalo ir Pietro


  —Cat, este vampiro


  —Déjale Pietro. Confía en mí.


  Aunque lo hizo sé que fue muy a su pesar. Luego tomé a Agnos de las manos y le miré fijamente a los ojos.


  —Puedo lidiar con tu parte traviesa e incluso comprendo que querías que conociese esta faceta pues vamos a convivir mucho tiempo y el ataque te hace pensar que no confiaré. Pero por nada del mundo eso va a suceder.


  —Brillante mi amada, brillante


  —¿De qué hablan? <<preguntó Bruno, Pietro sin embargo veía todo con atención. De pronto rompió a reír. Los demás le veían como si tuviese dos cabezas>>


  —Agnos eres un cretino.


  —Conmigo estará a salvo Pietro, esto de la mañana fue ajeno a mí. Aquí mismo juro mi completa y eterna lealtad a Catherine.


  —Gracias.


  —De todas formas ella debe considerar lo que mencioné antes.


  ¡Y dale con lo mismo! Ya no había humor, el momento de diversión se alejó tan rápido como llegó y el peso de aquella responsabilidad más el dolor por el pasado cayeron de pronto sobre mí.


  —Maldición Agnos, ella no va a pensar en nada


  —Lo siento mucho Agnos, pero no creo ser capaz de hacerlo


  —Debes hacerlo, eso es lo que sucederá el día de la batalla. ¡Debes hacerlo!


  —¡NO PUEDO! <<Me deje caer de rodillas, lloraba como una niña pequeña>>


  Una milésima de segundo después, Gabriel ya se encontraba frente a mí, rodeando mis hombros con sus brazos. Pietro estaba frente a nosotros bloqueándole el paso al vampiro


  —Agnos, este no es el momento, lárgate de aquí.


  Luego Pietro me forzó a verle el rostro.


  —Pequeña, estás nerviosa y eso de tus padres te ha afectado aún más, no sé si podrás con todo esto, siempre cabe la posibilidad de que te quedes oculta y nosotros libremos la batalla


  —No, nada de eso. Soy importante y lo sabes. Además, no estoy nerviosa.


  —No mientas, leo tus pensamientos


  —Me siento molesta, solamente eso


  —La molestia no es igual al mied


  —Miedo, molestia... da igual, no soy una cobarde


  —Te amo, pero te veo muy asustada y perturbada por todo


  —Yo también te amo, y deseo acabar con todo esto que podamos vivir en paz al fin.


  Minutos después el resto de mi familia se encontraba junto a nosotros de nuevo. Cuándo Gaetano entró minutos después, Bruno y yo intercambiamos miradas. Allí había algo más.


  —Bien Pietro ¿listo para hacerme sufrir en los entrenamientos? —No, detesto todo esto


  —Bien, es tiempo de irnos. <<Intervino Agnos>>


  Me acerqué a Bruno e Ivanna, les abracé por unos minutos antes de alejarme.


  —Los quiero mucho, son los padres que nunca tuve.


  —Te amamos Cat, procura volver a salvo.


  Volverme a él fue lo más difícil del mundo, este podía ser el adiós. —Te amo hermano


  —Cuídate mucho por favor.


  Entrenamiento


  Iniciamos el viaje, me sentía tranquila ya que Pietro iba conmigo. Sabía que debía mantenerme serena, Gabriel, Ivanna y Bruno nos veían en todo momento, por lo que trataría de facilitarles las cosas. Una vez que arribamos, los otros tres vampiros se nos acercaron, ahí juntos se encontraban Agnos, Kamelius, Égonos y Kragmar. También estaba Morgana, Giorgio, algunos Gonimbus y otras tres mujeres, desconocidas para mí.


  —Hola Cat, bienvenida


  —Hola Morgana, ¿Quiénes son ellas


  —Ellas son Trianna, Krianna y Harthas


  —¿Pero no habían muerto


  —Sí, pero las hemos traído de vuelta. Nos son necesarias.


  Los cuatro vampiros se acercaron más de la cuenta por lo que sus colmillos estaban a milímetros de mi cuello. En pocos segundos Pietro estaba entre ambos.


  —Hay reglas, ella es intocable


  —Pero no iba a lastimarl


  —No juguemos con fuego


  —¡Caballeros…Caballeros! recuerden que tenemos algo importante, debemos iniciar lo antes posible.


  —Claro que sí Giorgio


  —Agnos, ¿nos dirás quien está a cargo?, no confío en ellos.


  —Mira Pietro, <<intervino Agnos>> soy el más poderoso y el que ha estado en mayor contacto con ella, con su efluvio ¿cierto mi amada? No quiero problemas así que soy el más indicado. Cat será instruida en las siguientes técnicas:


  Artes oscuras


  Lucha de Cazadores.


  Defensa y ataque Pfathraz.


  Técnicas de batalla de los Vampiros


  Pero visto que aún recuerda su vida como Luci y que ya uso su poder contra Augustus, podemos obviar el entrenamiento en artes oscuras, será cuestión de pasar directamente al examen final, así descubriremos cuánto logramos que recuerde realmente. ¿Qué opinas Morgana?


  —Lo mismo, aunque no conscientemente, todo está ahí, en estas pruebas serás capaz de incorporar lo aprendido. Si le sumas eso al hecho de haber crecido con brujas…bueno, aunque me siento estúpida. Con el colgante Luca disfrazo su esencia, lo que me impidió descubrir que se crio como mi sobrina, de haberla reconocido hubiese sido más sencillo pues la magia ya está en su esencia


  —No lo sé, me parece mucho el riesgo, cuantas veces será atacada antes de lograr recordarlo todo.


  —Es la única manera Pietro, solo forzándola saldrán a flote sus conocimientos, el día que liberó a los líderes le hice creer que estaba usando mi poder, pero la verdad es que lo hizo sola.


  Todos se apartaron dejando aquel lugar completamente solo, era una especie de arena romana, en la que tenían una plataforma suspendida en el aire y completamente rodeada por una especie de vidrio, ningún ataque, por más poderoso dañaría la cúpula que envolvía a los testigos. Agnos estaba de pie, observando cada uno de mis movimientos. Me vi rodeada por las cuatro brujas. Morgana estaba distinta, su mirada no mostraba ni una gota de la amabilidad que me había mostrado unos minutos atrás. Las otras tres, vestidas con túnicas negras, no se movían, estaban a la espera de las instrucciones de su líder. Di un paso atrás, quise alejarme, pero ellas cerraron aún más el círculo. Morgana puso un pie adelante y exclamó:


  —¡Apakthruz!


  El impacto me envió varios metros atrás, pero no había visto nada, ¿Cómo podría defenderme de algo que no veía? Yo lo había usado contra Augustus y tampoco había visto nada.


  —Cat debes concentrarte, este es el más poderoso de los ataques, una vez que lo domines no necesitarás de ningún otro. Incluso podrás usarlo para defenderte de Cazadores, Pfathraz, vampiros y Gonimbus. Posees el poder de bloquear y atacar al mismo tiempo, yo puedo atacar y protegerme usando un conjuro distinto. Ninguna otra criatura tiene el poder de ambas al mismo tiempo. Yo te enseñé a usarlos, pero ya poseías ese don y es lo que te hace una fuerte contrincante ante Augustus, lograrás mantenerle fuera de tu mente y atacarlo al mismo tiempo.


  No hay que olvidar que sin estar entrenada, lo usaste. Pasaron más de 20 años y a pesar de eso dañaste a Augustus. En este momento, aun mortal, la energía que mana de ti es asombrosa, solo necesitas aprender a usarla


  —¿Cómo?


  —Inténtalo así. Visualízate rodeada de un campo de energía, algo como una cúpula, quien se acerque se verá preso de un dolor indescriptible. Si lo deseas puedes atacar a tus oponentes enviando algo de ese poder de vuelta, los que somos aliados verdaderos no seremos afectados. Ahí radica lo asombroso del Apakthruz. Bien, ahora debemos seguir.


  Morgana se colocó de nuevo frente a mí, esa vez intenté concentrarme tal cual me dijo ella, justo antes de ser impactada nuevamente logré ver lo que hacía. No se había movido de su sitio realmente, pero su espectro se alejó para luego, en milésimas de segundo, impulsar su energía hacia mí. Esta vez fue más fuerte, me lanzó con más dureza. Me fue posible escuchar a Pietro protestando, pero los Pfathraz lo tenían fuertemente custodiado. Me puse de pie, mi brazo derecho colgaba inerte, aparentemente me había lesionado el hombro.


  Nuevamente el silencio de Gaetano ocupaba mi mente. No protestaba, no pedía que se detuviese todo.


  —Mejor, aunque no perfecto. Debes concentrarte aún más. Nuestra victoria depende de este entrenamiento.


  Nuevamente se colocó frente a mí, está vez logré ver todo y pude anticipar cada uno de sus movimientos logrando devolver su ataque, fue como si a mi alrededor se hubiese colocado una cúpula transparente. En el momento que ambas fuerzas se encontraron, generaron una explosión que logró derribar a Trianna, Krianna y Harthas. Morgana y yo manteníamos nuestros ataques, el más fuerte sería el victorioso, las paredes de mi cúpula comenzaban a agrietarse.


  Pensé en mis padres falsos y el odio que sentía hacia ellos, inmediatamente me percaté que ella comenzaba a retroceder, pensé en la batalla, en todo lo que nos habían hecho. Entonces Morgana fue impactada de forma violenta. Los gritos y festejos no se hicieron esperar. Eso me distrajo dejándome a merced de Morgana, quien me atacó de forma más fuerte. Caí presa de un inmenso dolor, apenas si podía respirar. Después se dirigió a Pietro y Gaetano.


  —No festejen, esto estuvo bien más no perfecto, esta es de las defensas más fuertes que hay y ya la domina un poco. En ella trabajaremos mañana, debe llegar a ser perfecta, lo que significa que no se puede dar el lujo de medir fuerzas con sus adversarios, debe impactar de manera inmediata, rápida, concisa y directa


  —¿Mañana?


  —Sí, y será más intenso así que prepárate. Ahora ve con Gaetano, creo que ha sido suficiente por hoy. Descansa que mañana será sin contemplaciones


  —Vamos Cat, debo revisarte.


  Gaetano estaba tenso al igual que Pietro, yo no me sentía tan mal pero ellos no me escuchaban.


  —No está tan mal como imaginaba, pero te ha dado fuerte. No sé si este hombro estará bien mañana.


  —Ya se los había dicho, pero ustedes no escuchan. Lo peor es que sé que en casa vieron todo, sé que no fue sencillo para ellos.


  —Pero ahora debes descansar. No pienses en eso, debes concentrarte. —Lo sé.


  Morgana entró poco después. De nuevo me daba miradas cálidas, casi amistosas.


  —Hola Cat, ha sido duro pero ha resultado mejor de lo que imaginé. Sé que quieres hablarles pero concéntrate, si dejas que su ausencia te afecte, todos nos veremos perjudicados.


  —Lo sé Morgana, pero no recuerdo nada sobre mis entrenamientos como Luci, por lo que no sé qué hacer. Antes de venir aquí pensaba que los recordaba pero ahora... tengo dudas


  —Lo sabes, por eso has podido combatir conmigo. Déjate ir, no pienses en que hacer, solo hazlo, déjalo fluir.


  La mañana llegó más rápido de lo que hubiera desead


  —Vamos de nuevo, ¿preparada?


  —Si.


  Todos ocupaban las mismas posiciones, esta vez había más curiosidad. Cuando Morgana se puso en posición, creí haberlo visto pero ella fue más rápida y fue más intenso. Lo mismo sucedió las siguientes catorce veces. No lograba verla, me sentía frustrada. Me dolía todo pero no pararíamos hasta que lograra vencerla de una sola vez. Pasamos todo el día en lo mismo y yo sabía que era por tener a Augustus y a mis padres en mi mente, al igual que la batalla, el asunto de ser quien lideraría al grupo completo, eran muchas cosas a la vez.


  —Vamos Cat, es casi de noche, ¿Qué es lo que te sucede? Estás como en otro mundo, es imposible hacerlo peor cada vez, pero lo haces, no es posible que no hayas logrado vencerme. No podemos medir fuerzas, debes ser aplastante


  —Morgana, no creo que esto nos lleve a ningún lado. Ella está agotada.


  —Calla Pietro, no nos detendremos hasta que me derrote. Quizás después de todo Cat no sea tan buena como Luci, ni siquiera merece ser la hermana del ejecutor. Si yo fuese su madre estaría realmente avergonzada. Me pregunto si la mataron o simplemente la abandonó al darse cuenta de que era una perdedora. Y Gabriel acabará haciendo lo mismo.


  La ira me invadía, el lugar completo vibraba, sentía que mi poder se expandía, llegando a cada rincón de aquella arena. Incluso la cúpula de los observadores comenzaba a sufrir daños. Me concentré en ella y logré atacarla, pero mi irritación no se detuvo cuando estuvo en el suelo. Aun cuando se encontraba indefensa seguí con mi ataque, Agnos se puso a mi lado y coloco su mano sobre mi hombro.


  —Suficiente Cat


  —No, ella desea esto, ella...


  —¡Basta he dicho!


  Agnos me sacudía fuertemente, pero no me importaba, eso me hacía atacarla aún más. Luego sujeto mi cuello y apretó hasta que el aire abandonaba mi cuerpo


  —¡Agnos…SUELTALA.YA! Ustedes la han llevado a esto. Te advierto que si no la liberas inmediatamente, personalmente te mataré.


  …. ¿Gabriel?....Nada tenía sentido, Gabriel estaba en Yellowknife no allí.


  —Me la llevo de aquí, ustedes la presionaron, no puedes ponerle el dedo encima nunca más, ni siquiera hablarle de esa forma.


  —Ejecutor, Augustus...


  — No me reiniciaremos esto cuando esté lista. No olvides que la Cruzada Bajo la Luna Roja será liderada por Cat, por lo que debes tratarla con algo más de respeto. Las cosas cambiarán, de seguir aquí yo me quedaré, no voy a intervenir pero debo asegurarme de que ellos no la sometan a más de lo que puede soportar, debe ser un entrenamiento objetivo y ustedes se dejan guiar por la presión.


  Tras sus palabras todos guardaron silencio, pero entonces la vi.


  —Bien hecho, creo que no debo enseñarte nada más. Eso que has hecho hoy es suficiente, ninguno de mis otros conocimientos te darán la mitad del poder que mostraste hoy. Debes practicar, porque aunque estuvo perfecto, la motivación es la que no está bien. Debes hacerlo sin necesitar de un estímulo, debes volverlo algo natural. Que fluya


  —¿Qué demonios fue eso Morgana? Voy a estar al pendiente, nunca más harán algo como lo de hoy.


  Pude escuchar a Pietro hablando con los demás, Ivanna y Bruno se les habían unido. Acordaron que se quedarían todos, y que Gabriel no intervendría. Al día siguiente, cerca de las 6 am, nos reunimos todos. Agnos tomó la palabra.


  —Bien Cat, como sabes, anoche acordamos que tu hermano se quedaría, deseo disculparme, creo que nos excedimos un poco. En fin, según mi lista, la siguiente técnica es Lucha. Para ello he debido traer a un Gonimbus. Es de mi completa confianza, su nombre es Onthroz.


  Primero verás a Pietro luchar y luego le imitarás. Esta parte es esencial, porque muchos de los enemigos serán Gonimbus. Aunque se suponía que esto sería algo nato. Pero al ser transformada por tu hermano debes aprenderlo desde cero


  —¿Listo mi amado?


  —¿Sabes el riesgo en que nos has puesto viniendo aquí?


  —Importa, la llevaremos a casa, allá se recuperará y...


  —Claro. ¿Lista para morder el polvo nuevamente?


  —No creo, me parece que me irá mejor.


  Esa vez sería más divertido, menos difícil, o al menos eso es lo que yo creía. Todo aquello era rápido, Onthroz se movía de forma lenta, por lo que para Pietro fue sencillo tomarlo por la espalda y en un rápido movimiento tomar su cabeza.


  —Cat, si has visto a Pietro sabrás que por ser una batalla simulada, no lo ha matado, pero de ser real Pietro debería haberle girado la cabeza de forma contundente para desnucarlo. En tu caso el Onthroz te atacará, saldrás herida. Tenemos la ventaja de tu inmortalidad, no acabarás muerta tan fácil.


  Pietro se puso frente a mí.


  —¿Disculpa?, para mí fue sencillo porque poseo la velocidad y experiencia, pero no puedo permitir que él la ataque. Sin importar que no pueden asesinarla, si pueden lastimarla


  —Calla, yo sé lo que se debe hacer. Además el día de la batalla van a herirla… ¿o pretenden que todos la miren y no la toquen?


  Gabriel se había unido a la discusión, por lo visto entrenar sería complicado


  —¿No creerán que los dejare hacer eso?


  —Te has quedado aquí ejecutor, pero acordamos que no intervendrías. Ahora, vamos a empezar de una vez.


  Nos mantuvimos en movimiento durante algunos segundos, me apresuré a atacarlo pero no fui tan rápida como Pietro <<OBVIAMENTE>>, por lo que me rasgó la piel. Mis gritos llenaron el lugar, era insoportable. Me quedé sin moverme, no sabía qué hacer y sin darme tiempo de nada, volvió a atacarme. Esta vez fue mi espalda la que resultó herida. Lo que sucedió a continuación fue bastante rápido. Los demás hablaban, pude escuchar que volveríamos a casa, otros decían que no. Mientras discutían intente incorporarme, pero era difícil.


  —¡Caaat!

  Pietro miraba todo desde fuera del campo de protección


  —Pietro, me duele mucho, sácame de aquí


  —Sí, eso haremos. No te preocupes más.

  Luego se volvió al antiguo


  —¡Agnos! Debes eliminar el campo de energía, debo sacarla de aquí. —De acuerdo.


  La sangre manaba cual rio escarlata, una tos intensa me sacudía, de pronto la sangre salía por mi boca también. Un letargo se apoderó de mí, poco a poco iba dejándome ir. Fui consciente de Pietro sacudiéndome un poco.


  —Resiste Cat, por favor resiste


  —Lo siento mucho Pietro, pero creo que debo cerrar los ojos. —No Cat, debes estar despierta. Voy a levantarte y va a dolerte mucho. —Déjame aquí


  —No puedo. Tengo que sacarte de aquí para poderte sanar. Ninguno de ellos puede saber sobre nuestro vínculo de sangre,


  Cuando me levantó, un desgarrador grito salió de mí. Era la cosa más dolorosa que hubiese experimentado.


  —¿La tienes Pietro


  —Sí, ya estoy listo para irnos papá, ¿qué han dicho


  —Gabriel se está haciendo cargo, sabes que a él le respetan, por lo que no les quedará más remedio que...


  De pronto su olor se acentuó, estaba allí


  —¿Que te han dicho, Gabriel?


  —No les queda otra opción, no desean luchar contra mí y la necesitan, por lo que yo estoy a cargo de todo ahora, empezando por su recuperación. Dime Pietro, ¿qué tan mal está


  —Se ve mal, por eso necesitamos llegar a casa pronto para poder sanarla. ¿Qué sucederá ahora?


  —Les he dicho que suspenderemos esto al menos durante unas semanas. No hay posibilidad de que de buenas a primeras se enfrente a un Gonimbus. Con Morgana fue distinto ya que siendo Luci había recibido un fuerte entrenamiento, además de criarse entre ellas pero con Onthroz no. Se recuperará en casa y luego entrenará con nosotros en el jardín, sin heridas, sin golpes reales. Una vez que esté seguro de que está lista, volveremos allá.


  Llegamos a casa bastante rápido, cinco segundos cuando mucho. Pietro me llevó a nuestra habitación para hacerme beber de su sangre. Las heridas tardaban más en sanar pero debía mentir para que no sintieran culpables


  —¿Cómo te sientes hoy? Y no insistas más en mentirme que me has dicho unas cosas y en tu mente veo otras.


  —Me duele todo.


  —Lo sé, nada ganas con ocultarme las cosas. ¿Por qué lo haces? ¿Es que acaso no confías en mí como para decirme lo que piensas?


  —No es falta de confianza o que no te quiera. Pero no quiero causarte más problemas, ya soy una carga y no deseo...


  —¿Una carga?


  —Lo que pasa es que sé cuánto te angustias por mí por lo que quiero aligerarte las cosas.


  —Cat, debes tener claro que no representas carga alguna, me vuelve loco que te pueda pasar algo. Estoy molesto con Augustus, con Agnos y con Morgana.


  Alguien más estaba con nosotros, el ausente


  —Hola Gaetan


  —Cat, me parece que has hablado más de lo debido, Pietro es algo irresponsable.


  —Debo irme de cacería, te la encargo.


  Pocos minutos después, Morgana me contactó, ellos deseaban que siguiera con el entrenamiento, pero no podía hacerlo. Había acordado con Luca que no iría con ellos.


  —No puedo Morgan


  —Debes ir, déjanos al menos hablart


  —Pero no estoy sola


  —Dejemos que Kragmar se encargu


  —No, yo sé en qué consiste su poder, no estoy de acuerdo, lo torturará mostrándole sus peores miedos.


  —Pero puede dejarlo inmóvil, una vez que estés con nosotros le dejará ir.


  —No, no puedo hacer eso.


  —Iremos a recogerte, tienes una responsabilidad, nuestro futuro o al menos la mayor parte de el, depende de lo que hagas el día de la batalla.


  —¡Gaetanooo! ¡Ayúuudame


  —Cat cálmate ¿qué sucede


  —Ellos vienen. Morgana, los vampiros, Gonimbus y Pfathraz


  —¿Pero que puede suceder para que vengan todos y se arriesguen a que Augustus los descubra?


  —Vienen por mí, me llevarán a que complete mi entrenamiento por las buenas o por las malas. De hecho, Agnos ha puesto un escudo alrededor de la casa, estamos solos, ni Gabriel, Pietro, Bruno o Ivana podrán entrar.


  —Llamaré a Pietro ...contesta maldita sea ...vamos Pietro. ¿Pietro? Bien, escúchame, nos han encerrado en casa, el grupo completo viene por ella, yo lucharé por evitarlo pero son los cuatro vampiros, las cuatro brujas y algunos Gonimbus ...de acuerdo, así lo haremos


  —¿Y bien?


  —Ni siquiera puede transportarse, le tienen dentro de algún tipo de campo de energía, dice que lo mejor será que vayas por las buenas. Apenas podamos te alcanzaremos. Sabemos que no es peligro inminente, como si fuera Augustus.


  Minutos después había llegado el grupo completo. Según Pietro me iría con ellos, pero yo no pensaba igual. Subimos a la parte alta de la montaña sobre la que se situaba nuestra casa. Todos se veían realmente amenazantes…no me gustaba nada aquella situación


  —Bien Cat, vienes por las buenas o por las malas, tú eliges. —No iré. En ningún momento Gabriel ha dicho que no lucharé pero será a su manera. Estamos del mismo lado, pero con ideas distintas. —Debes hacer lo que se te dice Catherine


  —No puede ser de esta forma. Mi hermano está de acuerdo en prepararme pero necesito sanar.


  El vampiro atacó sorpresivamente a Gaetano enviándole contra algunas rocas. Cuando iba a atacarlo de nuevo le pedí que se detuviera pero no lo hacía así que me coloqué frente a él, la palabra Apakthruz salió con tal intensidad que envió a Kragmar varios metros atrás, fue tan contundente que ni siquiera se movió. Los otros vampiros intentaron atacarme, pero fueron enviados aún más lejos que él.


  —Bien hecho Cat, por lo visto vas por buen camino, dejaremos que Pietro y Bruno te instruyan en las Técnicas de los Cazadores, cuando estés lista para continuar, contáctanos.


  Pietro llegó justo cuando los vampiros me decían aquellas palabras, estaba molestó de verme ahí en lugar de escondida y a salvo. Antes que pudiese explicarle lo sucedido y hablar sobre mi éxito, los vampiros tomaron la palabra.


  —No lucharemos contra ella, es muy poderosa para siquiera intentarlo pero recuerda que debemos mantenernos unidos, necesita aprender las técnicas de nuestra especie.


  Gaetano entonces se dirigió a Pietro. Estaba más que feliz, demasiado tomando en cuenta el bajo estado anímico que mostraba últimamente. Quizás pensaba que tenía oportunidades contra Augustus


  —Lo que ha hecho ha sido increíble, deberías haber visto la fuerza con la que derribo a Kragmar, fue asombroso. Ella salvó mi vida.


  Pietro pasó al lado de Gaetano tan molesto que incluso le golpeó el hombro. No era un secreto lo poco que aguantaba la compañía del galeno. Se acercó a mí y me envolvió entre sus brazos. De lejos vi la mirada de mi hermano, le gustaba la forma en que Pietro se portaba conmigo. Luego me tomó en brazos y en poco más de un segundo estábamos dentro de la casa. Me acostó en si sillón y se acuclilló frente a mí. Gabriel estaba allí también.


  —¿Cómo estás amor


  —Bien


  —Estoy muy orgulloso, debes haberles dado muy fuerte


  —No comprendo por qué hicieron esto. Tuve terror de no poder salvar a Gaetano.


  —Lo siento mucho, pequeña. Tendría que haber estado aquí. —Pero ya estás a mi lado.


  —Sí y ahora me haré cargo, debemos dejarte descansar pues lo que has hecho ha sido increíble, aparentemente tus dones están listos pero aún representan un enorme gasto de energía


  —¿Te quedarás aquí conmigo?


  —Primero necesito resolver algo.


  Pietro se puso de pie, antes de que se alejara sujeté su mano. —No más luchas…


  —Cielo, ellos me juraron lealtad, necesito reafirmarlo


  —Lo comprendo. Vuelve a mí sin heridas


  —Te amo pequeña.


  Luego abandonó la sala. Cerré mis ojos y descubrí que Pietro creaba un canal mental para permitirme ver lo que él veía.


  —¡AGNOS! — Rugió Pietro


  —¿Si


  —Debemos reunirnos inmediatamente


  Pocos minutos pasaron antes de que empezaran a gritarse. Cerré mi mente a Pietro y me levanté. Bruno trató de evitarlo, pero creo que al final se dio cuenta de que sería inútil.


  —Mira Bruno, sabes que iré de cualquier forma, sería mejor si me ayudas, me siento cansada y no quiero ir hasta allá tomando un bastón como si fuera una anciana.


  Al llegar a la parte alta de la montaña ambos se quedaron en silencio. Pietro dio un paso hacia mí, pero levanté la mano para indicarle que se quedara en donde estaba. Le pedí a Bruno que me dejara sola y se alejara.


  —Agnos, ¿me acompañarías a caminar


  —No lo permitiré amor, es una locura. —Pietro se veía muy tenso


  —¿Agnos? —Insistí sin prestar atención a Pietro.


  —Bien, vamos.


  Todos estaban en el borde del risco, empecé a alejarme con el vampiro sabiendo que lo que haría a continuación me iba a salir caro, pero era la única manera de que Agnos calmara a los demás y que los míos se sintieran más tranquilos.


  A petición mía, se colocó un escudo alrededor de los dos para garantizar que nadie nos interrumpiría. Era tiempo de luchar contra Agnos.


  —¿Qué planeas hacer


  —¿Qué te parece si me das una breve lección sobre el ataque de ustedes? — ¿Ahora


  —Sí. ¿Mantendrás este escudo a pesar de que te ataque


  —Si, por eso no hay problema.


  Tras unos breves segundos de silencio, comenzó a explicarme.


  —Bien Cat, te contaré sobre nuestro ataque y solo tú lo escucharas. Si el entrenamiento hubiese sido en aquel lugar, te habríamos aislado de esta misma forma. Cuando atacamos a los mortales es relativamente sencillo ya que nuestra velocidad nos vuelve imperceptibles, no es difícil acercarse a ellos y tomar su sangre. Sí la lucha es contra otros inmortales debemos enfriar nuestra sangre al punto que nuestro cuerpo no proyecta energía


  —Pero siempre se ha dicho que ustedes son fríos, asumí que incluía baja temperatura sanguínea.


  —Cuando morimos y nos transforman en vampiros, necesitamos beber sangre de humanos vivos principalmente. El vampirismo nos robó la capacidad de calentarnos y aunque estar helados no nos mata si nos debilita. Por eso de la necesidad de beberla regularmente de donantes que aun estén vivos pues así será tibia la toma. En fin, cuando combinamos el enfriar la sangre con nuestra velocidad nos volvemos virtualmente invisibles. Nuestros enemigos solo perciben sombras, por lo que la victoria está asegurada


  —¿Y aprenderé a...?


  —Enfriar tu sangre. No haremos todo ya que aún no has desarrollado todo el poder que tendrás por haber sido convertida por tu hermano. Pero si logras llevarla a ese punto de enfriamiento será suficiente, aunque hay riesgos. Si no logras subirla de nuevo te costará mucho recuperarte. Aunque eres inmortal aun no estás en tu mejor forma


  —Bien, lo entiendo y asumo el riesgo.


  —Pero amada, primero te atacaré ya que debo herirte pues si sabes que es fingido jamás te defenderás igual. Aunque no será con la intención de matarte.


  —Lo sé


  —¡Cat sal de ahí! No es necesario.


  Me propuse ignorar a Pietro y a mi familia. El vampiro era realmente rápido, en dos segundos lo tenía en mi espalda y él simplemente me mordió. Mientras caía pude ver a Pietro, estaba desesperado por entrar y ayudarme, el veneno me recorría todo el cuerpo, sentía mucho frío.


  Agnos se arrodilló junto a mí.


  —Discúlpame por engañarte mi amada pues no vine a que te defendieras, la única forma en que puedes bajar la temperatura es si llevas algo de nuestro veneno, si te hubiese aplicado más cantidad, ahora estarías rumbo a la conversión. Ha sido como regalarte un don, te acompañará por siempre. Cuando te recuperes te enseñaré a usarlo bien. Te sientes mal y estarás así por 24 horas. Nuevamente te pido disculpas.


  Entonces Agnos y su escudo desaparecieron. Me sentía fatal, ¿Cómo podía tener tanto frío? ¿Las 24 horas serían iguales? Ahora no me parecía tan buena idea. Pietro me tomó entre sus brazos y me llevó a mi habitación, me hizo beber de su sangre pero no parecía funcionar. Llegué a pensar que nunca acabaría. A la curación de Pietro se unió Gabriel, quien estaba escaneándome con sus manos. Poco después me dejé ir.


  Kragmar ¿Amigo o Enemigo?


  Finalmente vi la luz, la calma y tranquilidad llegaban. Mi corazón se sentía cálido nuevamente, sentía dolor pero era parecido al que queda después de una gripe muy fuerte, más como un malestar general. Por lo que pude ver en el reloj, pasaban ya de las doce de la madrugada. No había nadie en la habitación, me encontraba sola. Me levanté y empecé a recorrer la casa. Me sentía débil, por lo que me fui apoyando en las paredes hasta que logré llegar a la escalera, todo se movía de forma extraña, el techo y el piso danzaban. Las voces venían de la cocina, Pietro se escuchaba molesto, ¿estaría enojado por la forma en que lo ignoré para irme con Agnos?


  —¿Por qué no podía esperar, tenía que hacerlo a su manera? Creo que no podemos seguir adelante, lo mejor es que se marche y nos deje hacerlo solos, al fin y al cabo su presencia es completamente innecesaria.


  —Pietro, no puedes actuar como si fuese basura


  —Basura no Gabriel, pero ya se le usó para lo que necesitábamos. —Le engañaste


  —Le usé para lograr mis fines, ahora puedo despacharle


  —Este no es el hombre del que mi hermana se enamoró


  —¿Te das cuenta de a dónde nos han traído sus estupideces? Actúa sin pensar, salta mi autoridad…


  —Solo espero no te arrepientas luego.


  —Me arrepiento de que llegara a nuestras vidas. Le odio por ello.


  Sus palabras fueron acompañadas por un golpe seco, que asumí era su puño contra la mesa. No tuve el valor de enfrentarlo, él me pediría explicaciones que no podía dar, por lo que me fui. Debía dejarle una nota, explicarle mi ausencia así al menos no me buscaría.

  Pietro


  No podía esperar y lo hice a mi manera ya que era la única forma de hacerlo. Escucharte decir todo eso me hizo entender que te arrepientes de tenerme en tu vida y lo comprendo. ¿Cómo no arrepentirte si por mi culpa perdieron a Luca?


  


  Cat


  Una vez que me alejé de la casa llamé a Agnos quien llegó en pocos segundos para llevarme junto a los demás. Morgana estaba ahí, me dijo que le impresionaba el poder alcanzado siendo una mortal y que sabía que mi futuro era brillante.


  —Bien Cat <<me dijo Agnos>> continuaremos desde donde quedamos. Ya has aplicado a la perfección el conocimiento de Morgana, tienes el veneno de los vampiros para poder aplicar nuestras tácticas. Por ahora debes ir a descansar, mañana iniciaremos temprano. Pietro estará aquí dentro de unas horas. Le he contactado y estará presente durante el entrenamiento. Habíamos acordado que él estaría a cargo y así será


  —¿Le llamaste?


  —Era necesario Cat. En fin, mañana Giorgio te mostrará lo necesario para la técnica Pfathraz. No le he dicho que estás aquí.


  —No comprendo.


  —Mi amada, sé que él es el causante de tus lágrimas. Le dije que estabas oculta y que podía verte mañana.


  —Gracias.


  —No garantizo que no vaya a descubrir que estás aquí, pero al menos podemos tener fe.


  —¿Tú tienes fe?


  —La tuve hace mucho. Justo antes de ser convertido atacaron mi pueblo. Yo tenía treinta en aquel entonces.


  —¿Qué sucedió?


  —Mataron a mi esposa e hijo pequeño. Estaba agonizando cuando un hombre vino a mí. Se presentó a sí mismo con Dremogues.


  —El conde


  —¿Sabes de él


  —Luca me dijo una vez que le habían puesto bajo una especie de hechizo.


  —Tras salvarme me convirtió y se marchó. Me abandonó a mi suerte siendo un recién convertido. Asesine a miles y eso influyó en mi actual sed. —Por eso los originales matan sin contenerse.


  —Así es, en aquella época nos hacían y abandonaban. Ahora las cosas han cambiado. A los neófitos se les guía para que controlen su hambre. En fin, debes descansar mucho


  —Gracias por este momento de fe.


  —Es bueno que al menos uno de nosotros la tenga.


  Me sentía cansada por lo que me dormí rápido. Cerca de las 2am mi tienda fue ligeramente sacudida. ¿Pietro?


  —Estoy sediento Cat, he tratado de ser precavido pero tu olor me causa algo indescriptible.


  No era él, era Kragmar, quien me miraba cual cazador a su presa. —Los demás te escucharán


  —No, se han ido a cazar y me he quedado a cargo.


  Me salí y empecé a correr, aunque no podía engañarme, Kragmar acabaría alcanzándome. Me asustaba ya que mi ventaja era parte de su juego. Anduve por una eternidad y de pronto él estaba frente a mí, levantó su mano y me golpeó lanzándome hacia un costado. Me tomó por el cuello y empezó a ahorcarme.


  Me levantaba y me lanzaba, golpeándome la cabeza una y otra vez contra el suelo. Tomé un poco de tierra y se la tiré en los ojos, lo que me sirvió para poder correr, sin darme cuenta tropecé con la raíz de un árbol y al intentar levantarme jaló uno de mis pies, me puso boca arriba y con una de sus manos sujetó las mías, con la otra tomó mi barbilla y ladeó mi cabeza. Una vez que tuvo mi cuello expuesto sacó sus colmillos y me mordió, de pronto Pietro lo embistió apartándolo de mí.


  Junto a Pietro aparecieron cuatro figuras vistiendo túnicas negras. Bruno, Ivanna, Gabriel y Gaetano estaban ahí, defendiéndome, ayudándome una vez más.


  —Cat, ¿él te lastimó? ¿Cat? ¡Contéstame! Cat, ¿él te lastimo? —Me golpeó contra el suelo y me mordió… Pietro… me duele


  —Bien, quédate aquí con papá, tu hermano y yo debemos encargarnos de él.


  Me encontraba acunada entre los brazos de Bruno pero podía ver todo. Pietro le apretaba el cuello tan fuerte que pensé, lo iba a matar. — ¡Estaba claro, ella era intocable! ¿En qué demonios pensabas? —Lo siento, es que ella huele demasiado bien, aun no entiendo de donde consiguen los demás tanto autocontrol.


  Los otros vampiros se unieron al grupo, el antiguo tomó la palabra. —Váyanse Pietro, nosotros nos haremos cargo. Los contactaremos pronto.


  —Bien Agnos, así lo haremos.


  Llegamos a casa en pocos segundos. Luego de llevarme a mi habitación y darme de su sangre Pietro se quedó junto a mí. Cuando me calmé un poco y me sentí mejor, se alejó por unos momentos, estaba pensativo, se veía indeciso


  —¿Podrías explicarme esto por favor? <<De su camisa sacó la nota que le había dejado>>


  —Te escuché hablando en la cocina.


  —Pero me refería a Agnos, no a ti. No me dejes de esa forma nunca más. Jamás podría molestarme ni referirme a ti de esa manera Cat. Mi hermano te trató y te hizo sentir como basura pero tú, eres mi mitad, mi todo.


  Pude ver en el rostro de Pietro la marca de un golpe…


  —¿La marca del golpe es aun visible? Un regalito de tu hermano, fuese adrede o no, me recordó que si te hago daño me pondrá en mi lugar. Con todo lo que pasa comprendo que pensaras que era sobre ti. Más si pienso en cuanto daño te hizo Luca, así que por favor antes de asumir algo ven a mí. Te amo más que a mi vida, ¿entiendes?


  —De acuerd


  —Estás muy pálida amor, ¿Cómo te sientes


  —Mal, me siento extraña, creo que es la cabeza, siento frio. Pietro se acercó a tocarme la frente y se puso muy pálido. —Estás hirviendo.

  ¡AGNOS! ¡AGNOS


  —¿Si?


  —Kragmar la mordió, ella está sintiéndose mal


  —Déjame revisarla


  Agnos colocó sus manos sobre mi cabeza y manteniéndose a una cuarta de distancia avanzó por todo mi cuerpo. Parecía estar escaneándome tal cual lo hace Gabriel.


  —Pietro… ella presenta todas las señales de la conversión, aunque no estoy seguro. He de hablar con Kragmar, solo él puede decirme cuanto veneno puso en ella.


  —¿Y pretendes confiar en lo que ese maldito traidor diga? —En este momento es lo único que se puede hacer.


  Pietro permaneció en silencio y me abrazó mientras lloraba, lo hice por horas hasta que me quedé dormida. Al principio no soñaba lo que era relativamente bueno, pero de pronto aparecía Kragmar atacándome, estaba sobre mí succionando mi sangre. Las cosas cambiaban poco a poco y ahora era yo quien cazaba convertida en vampiro. Luego avancé a una especie de templo donde me transformé en la Cat de siempre, sin colmillos. Un hombre se colocó tras de mí, susurró cosas a mi oído


  —Mi pequeña…mi nombrees Dremogues y terindo mi protección…seré tu guardián.


  Al despertar me encontré con que Pietro dormía a mi lado, me levanté en silencio y me fui a la sala, no había nadie más en casa, por lo que tendría algunos minutos para mí


  —¿Por qué tan pensativa si se puede saber?


  —Hola, traté de salir sin despertarte pero veo que no funcionó. ¿Puedo contarte algo?


  —Claro Cat, lo que se


  —Soñé que


  —¿Te estás volviendo una vampiresa


  —Sí.


  Nos sentamos juntos en un sofá que Pietro puso en la terraza. Sostenía mi mano entre las suyas mientras acariciaba mis palmas. Todo el miedo y tensión abandonaban mi cuerpo cuando estábamos sí


  —Agnos le dijo a Gabriel que no había riesgo, que había sido poca cantidad. Ya a esta hora no deberías manifestar los síntomas. — ¿Recuerdas cuando me contaste que cada criatura tiene a un animal guardián?


  —Si.


  Mientras el tiempo avanzaba empecé a contarle sobre mi sueño con el Conde Dremogues. Por su rostro pasaron expresiones que iban de la confusión al asombro, tornándose quizás con algo de temor.


  —Debemos informárselo a Gabriel. Eso cambia un poco las cosas. — ¿Por qué?


  —De ser así en este momento el precio por tu cabeza ha de haber subido al doble. Tienes poderes de Cazadora, los de Ejecutor por parte de Gabriel y ahora empezaras a desarrollar habilidades vampíricas. Eres un híbrido, solo en las leyendas se habló sobre ti


  —Tengo miedo, eso significa que podría asesinarlos a todos, incluso a Gabriel.


  —No, eso no debe mortificarte. Estás en el bando correcto, no eres mala. Pero muchos querrán llegar a ti. Por eso solo Gabriel y mis padres deben saber esto.


  Pietro convocó a sus padres y a Gabriel, quien nos aisló para poder hablar tranquilos. Ivanna y Bruno me abrazaban como si fuese a pasarme algo. Gabriel, tras escuchar a Pietro avanzó hasta nosotros. Ivanna ante su cercanía inclinó su cabeza con respeto. Gabriel se colocó frente a ella, sujetándole la barbilla la obligó a verlo


  —Ivanna, no eres mi súbdita. Por favor no lo hagas más. Aunque he de decirte que me siento confundido, no volviste a hornearme galletas caseras. Aquello relajó bastante el ambiente. Ella le prometió galletas y él nos quitó un peso de encima.


  —Mi amada Cat, mi pequeña melliza. Los líderes y yo estamos al tanto de esto. No queríamos preocuparte pero mi silencio parece haberlo empeorado. Hemos estado tomando todo en consideración y hemos decidido que es tiempo de que todos ustedes reciban la inmortalidad total. Los he visto a lo largo de estos años, su humildad, su ausencia de maldad…su amor por mi hermana. Si solo le concedo esto a Cat los usaran para llegar a ella. Debemos irnos a Siberia, uno de los lugares donde Augustus no puede llegar. Ustedes estarán débiles algunas horas por ello necesito tenerles a salvo. Aquellos que los ayudaron en el bosque a acabar con Jenkins están allá y me ayudarán a mantenerlos a salvo.


  —Vas a verte afectado con esto de convertirnos….


  —Sí, pero nada que un tiempo de descanso no cure. Por eso necesito hacer esto lejos de Augustus y rodeado de seres de mi entera confianza-


  Un par de días después de mi charla con Gabriel nos reunimos, por petición mía con los vampiros en las afueras de Yellowknife. Necesitaba dejar en claro si podíamos confiar en ellos. Ambos grupos estábamos en lados de aquel inmenso terreno. Se sentía la tensión pero había que resolver aquello. Di un par de pasos al frente, lo mismo que Kragmar, Pietro y Gabriel estaban tras de mí, pero les indique que iría sola


  —Cat, lamento lo sucedido. Sé cuáles son las prioridades y cedí ante mis instintos.


  —Lo sé, a pesar de lo sucedido comprendo que eres vital para nuestro encuentro. Por lo que no puedo evitar preguntarte algo, para mi definirá el resto de nuestra visita. Kragmar... ¿eres amigo o enemigo?


  —Amigo.


  —¿Seguro


  —Sí


  —¿No te importara ser sometido a una prueba.


  —¿Prueba?


  —Sí, cuando Morgana me enseñó el Apakthruz, también dijo que mis aliados, aquellos que no me traicionarían no serían afectados por él, por lo que si eres amigo tal cual aseguras, no deberías temer.


  —De acuerdo


  —Amor ¿estás segura de esto


  —Completamente Pietro.


  Todos se alejaron unos cuantos metros, para no ser afectados. Pero cuando grité Apakthruz, la onda se expandió cubriendo todo el lugar.


  —Wow <<dijo alguien>>


  —Increíble <<seguían las voces>>


  Kragmar seguía de pie, no había sido afectado por lo que me sentí más tranquila.


  


  —Bueno, Por lo visto no mentías. Ahora podremos retomar los entrenamientos.


  —No Cat <<habló Agnos>> El poder mostrado hoy, deja claro que no hay nada más que enseñarte por nuestra parte. Solo queda pendiente el soplo de la muerte y el dominio de nuestra técnica y estas empezaran a desarrollarse solas.


  —De acuerd


  —¿Puedo hablarte... a solas, Cat


  —Claro Agnos


  —No puedes ir con él


  —Pietro, ya has visto que tampoco ha sido afectado, espera aquí, no temas que nada me sucederá.


  Agnos me llevó a una cueva, al llegar me hizo entrega de un extraño y pesado libro. Lo más curioso fue que tenía pocas páginas, por lo que no era capaz de entender porque pesaba tanto. Además, no había nada escrito en él.


  —Los conjuros que en se encuentran en este libro no los podrá ver nadie más. Con solo colocar tus manos sobre él, las páginas se llenarán de palabras.


  Cuando empecé a pasar las páginas descubrí que no lograba llegar a su final. Tomé la que creí era su última hoja pero entonces aparecían más y más. Era un libro poderoso usado por los hechiceros más grandes.


  —Serás capaz de escribir nuevos conjuros y añadirlos al libro.


  —¿Por qué yo? Morgana es una hechicera.


  —Eres la elegida, prueba de eso es que has podido abrirlo y los hechizos aparecen. Incluso Morgana lo intentó pero cada vez que la acercaba al libro, este la lanzaba lejos. llamaban tus padres, pero multiformas. Este libro ha pasado de elegido en elegido. Y ahora está en manos de la híbrida de la profecía


  —¿Cómo lo sabes?


  Sé que quieres vengarte de aquellos que se antes de hacerlo debes leer sobre los —Mi señor Dremogues me ha dicho todo. Solo él y yo lo sabemos y seguirá así, tendrás nuestra devoción eterna. Ese libro te será de mucha ayuda


  —Sabré darle un uso correcto.


  —Bien, es hora de volver con los otros.


  Multiformas


  Habían pasado tantas cosas que por supuesto me era difícil tratar de dormir. Tomé el libro que me dio Agnos y luego pensé en los multiformas. El libro se abrió y aunque no era mucha, la información me dio lo suficiente para iniciar mi búsqueda. Estaba decidida a investigar, por lo que Agnos me sería de ayuda, decidí decirle a Pietro, pues como me había dicho, para él era importante que lo tomara en cuenta.


  —Debo reunirme con Agnos, ¿me acompañas


  —Claro amor, vamos.


  En minutos estábamos con él. Su actitud de don Juan no cambiaba pero no quería perder tiempo.


  —Hola preciosa, imagino a lo que vienes


  —¿qué sucedió… con mis verdaderos padres?


  —No lo sé, cuando cumpliste 5 años, los multiformas desaparecieron a los verdaderos. Eran brujos poderosos así que imagina la clase de poder que usaron en ellos


  —Fue la época en que comenzaron mis pesadillas.


  —Sí y quizás soñando puedas recordar algo sobre la noche de tu cumpleaños.


  —Pero ¿Quién podrá ayudarme?


  —Amor, puedo ayudarte. Si me lo permites podría entrar en tu mente e indagar. —dijo Pietro—


  —Pero debes estar segura mi amada, cuando Pietro entre ya no habrá marcha atrás, cada cosa que él encuentre se te presentara como un sueño y hasta que él se salga, no podrás despertar


  —De acuerdo. No puedo quedarme con esta duda, sé que están muertos, pero necesito saber.


  Llegamos a casa cerca de la media noche, me sentía ansiosa pero decidida a saber la verdad. Gaetano estaba en la habitación también.


  —¿Lista? —Creo


  —Le he pedido a Gaetano que te monitoree, si siente que te alteras demasiado, me sacará de tu mente. Es la única forma en la que te ayudaré, es importante saber la verdad pero sin que con ello te pongas en peligro


  —Bien.


  Gabriel apareció en ese instante, no confiaba en que el galeno de verdad detuviera todo en el momento justo, así que para ser brutalmente honesta…me alegraba tenerle allí. Gaetano me conectó a una inmensa cantidad de aparatos, debía mantenerme serena, serían sueños y nada más.


  Pronto empecé a sentirme pesada, los sedantes hacían su efecto. Al principio empecé a caminar por una calle oscura, llena de neblina. Poco después aparecí en la sala de mi casa, jugaba con una muñeca que me habían dado mis padres, en la mesa había un hermoso pastel, con cuatro velitas, aun no llegábamos a donde queríamos.


  Luca se adentró aún más en mis pensamientos, esta vez aparecí en mi cuarto. Mi mamá verdadera estaba conmigo.


  


  —Hola amor, ¿lista para ir a comprar un hermoso vestido? No todos los días cumples 5 años.


  —¿y Papá?


  —Está reunido con unos amigos, ven a la sala conmigo y le preguntamos.


  Cuando llegamos a la sala me asusté mucho, aquellos a los que llamaban amigos eran los multiformas. Justo cuando papá me iba a contestar, desperté de mi sueño.


  —No, debo volver


  —No hoy Cat, te has alterado mucho


  —Por favor, debo volver


  —No lo sé, es muy arriesgado


  —No Gaetano, hoy no. Cat... amor, sé que quieres hacer esto pero te altera mucho y sabes cuál es la prioridad. Mañana seguiremos. —Necesito estar sola.


  Me sentí molesta…realmente molesta, aunque entendía las razones que tuvieron para detenerse quería seguir. Abrí el libro y busque algún conjuro que me ayudara a regresar en el tiempo, debía volver a aquel momento.


  El tiempo pretendo manejar para ir a cualquier lugar.


  Sin importar el tiempo o el espacio, elementales denme un plazo. Agua, tierra, viento y fuego ayúdenme a volver.


  Al lugar en que todo inicio para cambiar el curso de la historia y alterar solo mi memoria


  Luego de leerlo en voz alta, fui succionada de mi habitación, apareciendo en la sala de mi casa en Beaufort. A diferencia de lo sucedido al hacerlo con Pietro, esta vez estaba dentro de mi cuerpo a los 5 años de edad, era consciente de todo y por consiguiente, tenía mis poderes.


  Al entrar a la sala pude ver a los multiformas, ellos se quedarían en casa. La cena pasó sin mayores detalles, di las buenas noches y me fui a dormir. Luego de un rato, pude escuchar a mamá gritando, bajé las gradas y la vi, ella estaba junto a papá, quien estaba muerto en el piso y uno de ellos le ponía la mano encima. Poco después ella cayó al suelo.


  El miedo se había apoderado de mí, por lo que me fue imposible hacer algo para salvarlos. Volví a casa, utilizando nuevamente el conjuro. Gabriel, Pietro, Bruno, Ivanna y Gaetano estaban en mi habitación


  —Cat, creo que sabes lo que pensamos, eso fue…


  —Estoy bien. Pero no quiero hablar, déjenme sola por favor.


  Pensé en Agnos y este apareció, los demás abandonaron la habitación dejándome en su compañía.


  —¿Por qué yo?


  —A lo largo de la historia de los inmortales, todas las especies sin excepción, sabíamos de la llegada de una líder, aquella que lograría unificarnos, y así acabar con las guerras que se han dado entre nosotros. Las criaturas nos regimos en base a tratados: de límites y caza principalmente, por lo que la elegida representa el fin a esa era. Augustus está interesado en que mueras, a él no le interesa que haya unión, ya que eso significaría el final de su dominio sobre las criaturas sobrenaturales.


  Tu hermano es poderoso pero es un ejecutor, le temen pero no le pueden ver como su líder. Cuando esto acabe y seas totalmente inmortal, sabrán que eres por quien esperaban. Augustus no comprende que con los líderes en sus posiciones de mando, su tiempo y reinado oscuro, llegarán a su fin.


  —¿Y en cuanto a los multiformas


  —Podrás ocuparte de eso, aunque yo preferiría que esperaras, Augustus no sabe que lo descubriste, esa va a ser su arma secreta, por lo que si eres paciente, lograras derrotarlo.


  Agnos me tomó de la mano y me llevó a la sala donde todos estaban reunidos, Pietro me abrazó y me hizo sentarme a su lado en el sofá. Agnos estaba analizando sus siguientes palabras con calma. Todos aguardábamos en silencio


  —Cuentas con el poder instruido por Morgana, tienes también el libro, ya utilizaste un conjuro propio, así que podrías enfrentar a los multiformas.


  —¿Qué sucederá si logro eliminarlos


  —Augustus estaría más débil.


  —Puedo volver en el tiempo y matarlos antes de que maten a mis verdaderos padres. Sé que ellos morirían en el accidente de tránsito, pero al menos serían ellos, mis recuerdos serían verdaderos


  —Es mucho el riesgo.


  —Pero Gabriel quizás si no va sola, si vas con ella, la victoria estaría asegurada, pero cuidado, los multiformas les verán y ustedes estarán expuestos


  —Me parece que de no acceder, igual irías, y definitivamente sería demasiado el riesgo. Vamos.


  Agnos nos llevó al momento en que mis padres me enviaban a dormir. Una vez que nos aseguramos que mi yo de 5 años me encontraba en mi habitación ingresamos a la vivienda, mis padres y los multiformas estaban a punto de enfrentarse. Debíamos ser cuidadosos, por lo que esperamos por el momento justo. Yo había preparado todo por lo que esperaba no tener problemas.


  A los cuatro elementos invoco nuevamente.

  Para acabar con la maldad aquí presente.

  El tiempo debe detenerse y que así el mal pueda vencerse El curso de la historia debe cambiarse el futuro debe reemplazarse


  Todo a nuestro alrededor se paralizó a excepción de mis padres. Ellos tenían miedo, por lo que les explique las cosas. Les dije que debían marcharse a Carolina del sur, les indique cual casa debían comprar. Le pedí a mi madre que pusiera la foto y el álbum con la nota detrás del mueble.


  No podíamos decirles que Gabriel era su hijo o dejar algo que me diera pistas sobre ello, no podíamos alterar más el pasado. Luego de que ellos aceptaran, terminé con los multiformas, Agnos los transportó lejos de ahí, prometiéndome que se haría cargo de ellos. Mi hermano me miraba sorprendido, se sentía realmente orgulloso de mí.


  Agnos se mostró satisfecho con el resultado, sobretodo porque Augustus se vería seriamente afectado.


  


  —¿No entiendo cómo les dejó seguir viviendo? A mis padres quiero decir.


  —El hechizo les protegió pero las cosas debían seguir su curso, por ello tras años de esfuerzos logro penetrar los escudos y atacar.


  Ellos se la pasaron hablando por horas, sin darme cuenta empezaba a quedarme dormida. Me desperté en mi propia cama, Pietro debía haberme acostado.


  Sentía que me taladraban la cabeza, la luz del cuarto hacia que la cabeza quisiera explotar, me ardía de forma indescriptible. Llené la tina con agua caliente y me metí un rato pero nada. No podía llamar a Gabriel o si quiera pensar en Pietro porque al intentarlo el dolor aumentaba más.


  Llegué a la cocina e Ivanna estaba ahí, al ver mi apariencia se quedó sorprendida. Me acompañó a la sala y me hizo acostarme.


  —Cat ¿Qué es lo que sientes


  —Es la cabeza, siento que me va a estallar


  —Ya le he avisado a Pietro. Estaban todos reunidos con Agnos.


  Llegaron poco después, debía verme realmente mal a juzgar por sus caras. Gabriel trató de sanarme, lo mismo que Pietro y nada parecía funcionar. Algunas horas después me sentía peor


  —¿Cómo sigues?


  —Fatal, siento que la cabeza me va a estallar.


  Agnos llegó a casa y al verme supo que aquello era parte del desarrollo como vampiro. Según él en un proceso normal los recién convertidos estaban bajo tierra. No en la forma cliché de estar enterrado sino en sótanos diseñados para aislarse del ruido.


  —Tus sentidos se agudizan, tus dientes empiezan a tomar forma. Por eso estás así, cada sonido por más pequeño que sea causa esto. Deberías beber sangre, de la mía preferiblemente para que al menos la sed no sea mucha. Ya en la actualidad se vive de bolsas, casi ningún vampiro la toma directo de la fuente.


  —¿Si bebo de otro vampiro…crearé vínculos con él


  —Si. En teoría es lo mejor.


  —¿Porqué? —Quiso saber Pietro— No es que me moleste, claro que será incómodo pero ella debe cubrir sus necesidades como vampiro. Molestarme con ella sería igual a que a Cat le moleste que tome almas. Pero me preocupa que en caso de ser atacada, aunque no muera o en caso de que tenga hambre, solo ciertos tipos le sean útiles.


  —En teoría, por ser una híbrida puede consumir sangre de quien sea. Pero si quiere mantenerse mejor y más sana debería beber de otros vampiros. En este caso por su rango en nuestra sociedad no debe mezclarse ni beber de seres inferiores… es decir humanos. Y como podrían querer dañarla pues saben que no puede morir, intoxicarla a través de la sangre es mejor. Puedes incluso beber de Pietro, es sangre bastante antigua y fuerte. Pero mi sugerencia es que beba de un vampiro, al menos ocasionalmente.


  Pietro y los demás abandonaron la habitación dejándome a solas con Agnos quien en lugar de acercarse para que bebiese de él, me llevó a otro sitio…el lugar donde soñé con Dremogues. Al llegar estaba solo el Conde, quien al verme se acercó caminando como un caballero antiguo, sujeto mi mano y besó mi muñeca al tiempo que inclinaba la cabeza mostrándome respeto.


  —Mí amada…


  —Agnos me dice igual. Ustedes son todos tan…


  —¿Correctos…. Caballerosos


  —Pensaba en arrogantes, pero también son eso que dice usted.


  Un vampiro joven se acercó a nosotros tomándonos por sorpresa. Me sujetó del cuello y me arrojó al suelo. Cuando mi cabeza toco la dura superficie perdí el conocimiento. Lo último que vi fue al Conde arrancándole la cabeza a mi atacante. Cuando abrí los ojos noté que Dremogues me inspeccionaba, parecía asustado. Pero al hacer contacto visual con él sentí su calma…. ¿sentí su calma?


  —Mi amada, lamento lo sucedido. Hubiese querido que la primera toma de sangre hubiese sido distinta. Tu cabeza estaba realmente lastimada así que te ayudé a beber. Ahora tendremos un vínculo parcial, si me dejas beber de la tuya ambos lo sentiremos. Nunca me hables como si fueras mi súbdita, somos iguales en todo


  —Por eso el vampiro me atacó.


  —Correcto, consideró una falta de respeto la forma en que me hablaste. Y por eso está muerto, nadie daña a mi compañera…


  —¿Compañera?


  —Los vampiros tenemos una compañera de vida, alguien con quien nuestra sangre reacciona. Soy el más antiguo de mi especie.


  —Creí que Vlad lo era.


  —Vlad fue mi único hijo. Tomó caminos distintos al mío. Él quería gobernar yo quería vivir tranquilo. Nunca ha sido de mi interés tener conflictos con nadie y en su momento hizo todo a mi nombre. Las muertes…masacres. Soy letal con mis enemigos, pero en general trato de no perder la calma sino….


  —Pasan cosas como la de ahora


  —Correcto


  —Morgana…


  —Cree amarme, sufre de una devoción enfermiza. En su momento le dije que no era por quien esperaba y aunque lo entendió siempre guarda la esperanza de que estemos juntos. Si me dejas beber de tu sangre sentirás lo mismo que yo


  —Amo a Pietro.


  —Y seguirá así. Pero tendrás sentimientos por mí también. Pietro sabe de este encuentro y está afuera, creo que es algo que debemos hablar los tres.


  Creí, la verdad, que Pietro entraría viéndose molesto o preocupado. Pero su sonrisa era amplia y para aumentar más mi sensación de incredulidad, abrazó a Dremogues


  —Pietro, viejo amigo. No sabes lo bien que me siento de pensar que ambos compartimos a la misma compañera.


  —Lo sé, pero esta decisión es de ella solamente.


  Pietro se acercó a mí y me dio un casto beso. Luego me sujetó de la mano y me llevó a través de algunos aposentos hasta llegar a una terraza. Había hermosos jardines alrededor


  —Luca nunca supo de mi amistad con Dremogues. Es tan antigua como yo, él me salvó la vida dos veces. Después de eso nos vimos ocasionalmente. — ¿Dos compañeros?


  —Es usual entre nosotros. Mamá los tuvo también, pero Pietro murió poco después de que nací.


  —¿Pietro?


  —Hay cosas que ignoras Cat. Bruno no es mi padre. Me ha criado como a un hijo pero soy hijo de la otra pareja de mamá. Esto Luca lo sabía pero consideró que en su momento yo debía decírtelo. Por eso me alegra que alguien tan poderoso sea tu otra mitad. Si no quieres hacerlo lo respetaremos


  —¿Qué pasaría con Dremogues?


  —No podría salir de aquí. Cuando con el paso del tiempo su compañera no apareció su fuerza vital empezó a verse diezmada. Si completas el vínculo él podrá salir de acá y vivir con nosotros dos.


  Pietro me dejó sola. Caminé un poco por el jardín y pensé en Gabriel, quien apareció allí.


  


  —¿También lo conoces?


  —Si. Él supo que eras su compañera cuando vivías con las brujas justo antes de encarnar como Luci. Cuando tuviste la edad suficiente para reclamarte fuiste asesinada.


  Cuando pediste un protector de alguna forma lo supo. Ya se hablaba sobre Luca y Luci. Dremogues sintió curiosidad por saber en quien habías encarnado. Conforme los años avanzaban y los guardianes asignados por la Gran Triada me entrenaban lejos del alcance de Augustus escuché charlas y cosas sobre ti. Ya cuando alcancé los 18 años me enteré de todo, pero no era mi verdad para contar. Lo que decidas hacer lo aceptaremos, lo que importa es que seas feliz.


  Todos se marcharon dejándome a solas con Dremogues. Le prometí pensar en todo lo que pasaba y regresé a casa. El dolor de cabeza era casi nulo así que podía calificar aquello como positivo.


  Una semana después caí al suelo presa de una jaqueca horrible. Bruno estaba a mi lado mientras Ivanna llamaba a Pietro. Sin perder tiempo crearon un portal para traer a Dremogues. Él estaba débil y por eso me dolía la cabeza. Al parecer cuando bebí de su sangre pude detener el dolor, pero al ser un vínculo parcial el efecto estaba fuera de mi sistema.


  Cuando alguno me tocaba para ayudarme a llegar a la cama dolía aún más. Dremogues me sujetó entre sus brazos y me llevó a su casa usando el mismo portal. Me acostó en su cama y se hizo un corte en el cuello. Antes de empezar a beber le dije que quería completar el vínculo.


  Se colocó sobre mí, mis piernas estaban enrolladas en su cintura, la necesidad de tenerle tan cerca era desbordante. Mis dientes perforaron su piel, no importaba si ya él había hecho un corte, la urgencia por morderlo rayaba ya en la locura…en un frenesí. ¿Cómo lo hice? No lo sé, fue algo instintivo.


  Cuando perforé su piel, salió de su pecho un gruñido tan excitante…aquello era de locos. Cuando sus dientes perforaron mi cuello me dejé ir, no tenía ninguna especie de control.


  Regresé a la casa algunas horas después. Pietro lucia feliz y relajado y lo mejor era que mi dolor había desaparecido. Me sentía plena y feliz. Durante los siguientes días todo estaba en calma, salía poco para evitar conflictos. Algunos Pfathraz llegaban a entrenarme y cuando habían pasado seis meses declararon que estaba lista para la batalla. La casa había sido modificada pero no sería hasta después de la Batalla que Dremogues viviría con nosotros.


  Quise dar una vuelta en el jardín, me sentía observada y segundos después entendí el porqué.


  


  —Hola Cat, ¿acaso tú amado Cazador ya no te cuida las 24 horas del día? ¿Será acaso que ya no me temes?


  —¿Augustus


  —Sí, he venido a proponerte un trato. Si te unes a mí, les dejare en paz. —Ya conoces mi respuesta


  —Bien, entonces hemos de luchar


  —Algo tramas, ya que normalmente estás acompañado por más criaturas.


  —Esta vez he venido solo. ¿Estás lista?


  —Lista.


  Me preparé y nos envolví en un campo de energía, ese era uno de los dones que había recibido de Agnos cuando me mordió aquella vez.


  —¡Impresionante! Tus poderes aumentan día con día.


  Solo dos segundos después, Pietro y Gaetano estaban mirando. —No Cat, no debes hacerlo, te va a matar


  —Te amo, Pietro y hago esto para protegerte.


  —Cat... ¡Nooo!


  Augustus levantó su mano de la cual emanaba un intenso color negro, era tal su poder que su cabello se movía, como si de su mano brotara una inmensa cantidad de viento. Mi ropa y mi pelo eran afectados de la misma forma. Su energía salió hacia mí, impactándome fuertemente. Caí presa de un terrible dolor


  —Te mataré y luego mataré a toda tu familia.


  —No lo permitiré.


  Mis manos se colocaron como si sostuviesen una bola invisible, luego para tomar impulso deslicé “la bola” hacia atrás, cerca de mis costillas. Luego lo envié hacia delante a toda velocidad gritando ¡APAKTRUZ!!!!!


  Luego salió un inmenso remolino de color dorado el cual se dirigió a Augustus. Él quedó inmóvil y me acerque a él, coloqué mi mano sobre su pecho y comencé a absorber su poder pero entonces mi campo de energía desapareció, situación que Augustus aprovecho para huir. Jamás pensé que sería expuesta a algo así, ahora que había probado su ataque, le temía más, porque ya sabía a lo que me enfrentaba. Todo era oscuridad, las voces de aquellos que me amaban, danzaban al ritmo de mi corazón.


  Intenté decirles que los amaba, decirles que me dolía y que dejaran ir, pero fue imposible. En ese momento recordé todo lo vivido y todo lo que había hecho Pietro por mantenerme a salvo, a Dremogues…a mi hermano…a Bruno e Ivana…por ellos y por un futuro juntos, decidí luchar. Era difícil ir contra el dolor, aparentemente sería más sencillo dejarse ir, pero no era lo que deseaba en realidad. Deseaba casarme con Pietro y Dremogues a la orilla del lago, deseaba tener hijos, verlos crecer en aquel lugar. De pronto el dolor fue arrancado de mí, en su lugar estaba una sensación de paz y tranquilidad.


  Abrí los ojos de forma abrupta, como si hubiese recibido un shock eléctrico. Dremogues estaba ahí conmigo.


  —Mi pequeña. De verdad nos has drenado a todos. Ahora descansan mientras te cuido. Heriste a ese monstruo, sin embargo no creemos que estés lista para la batalla. Los planes de tu hermano se están acelerando, debemos ir pronto a Siberia.


  Algunas horas después iba a ir a la cocina pero me detuve al escucharlos. —Debemos sacarla de aquí, él viene por ell


  —Nos seguirá, es imposible huir de é


  —No lo sé, si algo le sucede yo...


  ¿Él venía por mí? No, eso los expondría a un peligro mayor y no podía permitirlo. Inmediatamente mi corazón latía más de lo normal. Tan solo dos segundos después abrieron la puerta atrapándome infraganti. Aparentemente tener mi vínculo con Dremogues me ayudaba a espiar sin ser atrapada…bueno al menos mientras mantuviera en calma a mi corazón


  —Augustus... viene por mí.


  —Si, por eso aceleraremos el viaje.


  Los protectores


  Las cosas fueron preparadas rápidamente. Pietro, Dremogues, Gabriel e Ivanna salieron primero. Sé que hubiesen preferido que mi Conde viajase con Bruno y conmigo pero necesitaban que estuviese en Siberia, revisando todo. Ninguna precaución sobraba a en casos así.


  Se suponía que a nuestro encuentro llegarían Khanthraz, Anfhraz, Hafirihus, Bellhius, Sohrtrhoz y Sifhirius, los seis osos polares que habían ayudado a Luca en el bosque aquella vez que Jenkins y sus hombres me habían atacado.


  ¿Me asustaba todo aquello…? Si. En especial porque estaba usando el colgante de protección que me hizo Morgana, eso quería decir que no estaríamos a salvo hasta llegar a nuestro destino. Este medio de transporte era la única forma de no dejar rastro. Pronto estábamos en una especie de túnel, miles de luces danzaban a nuestro alrededor, de un momento a otro fuimos sacudidos por algo parecido a la turbulencia en los aviones. Pude notar el esfuerzo que hacían ambos para no soltarse, las venas en sus brazos estaban a punto de reventar. Me aferré a Bruno, quien parecía resistir más, no podía añadirle más peso a Gaetano quien lastimosamente nos fue arrancado.


  Bruno tenía miedo, poco a poco la fuerza ejercía demasiada presión, separándonos en solo segundos. Pronto me encontraba sobre un lugar cubierto por nieve en su totalidad, no llevaba abrigo suficiente. El lugar estaba desierto, no había nadie en millas a la redonda. Camine durante muchísimo tiempo, mis pies estaban totalmente entumidos, a pesar del calzado, el cual en ese momento parecía inadecuado también. El medallón no funcionaba, estaba sola sin posibilidad de sobrevivir. Ya presa del cansancio me deje caer. Unos minutos después, sentí a alguna clase de animal olfateándome.


  Frente a mi estaba un inmenso oso polar, la única palabra que pude decir en ese momento fue Gabriel. Luego de proferir un gruñido, la criatura me tomó con sus dientes y me tiro sobre su espalda. La bestia me llevó durante varias horas antes de decir una sola palabra


  —Sé que eres Cat, yo soy Bellhius. Gabriel ha estado buscándote, te creían muerta… ha sido una suerte encontrarte.


  Estaba tan débil que ni siquiera podía contestarle, simplemente cerré mis ojos, deseando reunirme pronto con él. Poco tiempo después, llegamos a una cueva en la que estaban otros tres osos. Luego de colocarme junto a la fogata, tres, de los cuatro, tomaron forma humana. Increíblemente musculosos, con miradas bastante sombrías, pero no me hacían sentir miedo, me sentía extrañamente a gusto, como si les conociera de antes.


  —Saludos, mi nombre es Khanthraz, hemos recorrido muchos kilómetros para encontrarte. Fuiste enviada aquí por accidente, aunque en lugar de ir a algún otro planeta, tu medallón te ayudo a llegar a nosotros. Ha habido alguna clase de ruptura en el vórtice del tiempo, no sabemos con exactitud como ha sucedido, imaginamos que el que estés aquí se debe a que eres la elegida. Por ahora debes descansar, Pietro estará aquí pronto.


  —¿Saben algo de Bruno y Gaetano


  —No, ha sido imposible encontrarlos


  —¿Podrían traerme mi libro


  —Hemos tratado de hacerlo pero no es posible, nadie ha podido tocarlo


  —Tendré que traerlo yo misma. Recuerdo haber visto la forma de hacerlo pero es algo confuso.


  —Bueno es que al caer te golpeaste la cabeza, las cosas se irán normalizando poco a poco.


  De aquellos osos uno se quedó en forma animal para que al acurrucarme junto a él, su pelaje me brindase calor. Uno de los ahora humanos se acercó a hablarme.


  —Cat, mi nombre es hafirihus, me tomado mi forma humana para que sea más sencillo que hablemos. Todo lo que sucedió es culpa de Khalo. Es un demonio muy poderoso, capaz de manejar el tiempo a su antojo. Para que Gaetano y Bruno regresen es necesario derrotarlo. Debes invocar a tu libro, él vendrá aquí


  —¿Cómo invocarlo


  —Bien, debes repetir las siguientes palabras:


  Libro de hechizos.


  Te reclamo y pido que vengas a mí


  Como tu única dueña


  La elegida.


  Mientras decía aquellas palabras, la cueva completa comenzó a brillar. Pronto el libro estaba en mi poder. Coloque mis manos sobre él y apareció frente a mí una página que hablaba sobre Khalo.


  Khalo


  Demonio que data de hace más de 2000 mil años. Su poder se centra en el uso del tiempo, es de los hechiceros más poderosos lo que lo hace prácticamente indestructible.


  La única forma de derrotarlo es invocar al “Guardián de los tiempos”, el Señor del pasado, presente y futuro, que instruido por el sumo creador de todo lo existencial, custodia la eternidad.


  Con la información en mi poder, les pedí a mis protectores que me llevaran ante el Guardián de los tiempos. Una vez ahí, comenzó a explicarme lo que debía hacer a continuación.


  —Bienvenida Cat, es un honor tener a la elegida en persona. Sé a lo que has venido y por eso he de explicártelo bien. Khalo es un demonio muy poderoso al que te será imposible eliminar. Lucharás con él, y si le derrotas te concederá lo que deseas, o al menos en una parte


  —¿Una parte?


  —Sé que deseas liberar a Bruno y a Gaetano, pero te será posible salvar solo a uno de ellos, él otro morirá.


  —Pero ambos son inmortales


  —Lo son pero no del todo. Recuerda que vinieron a Siberia para lograr una inmortalidad total. Con Khalo no hay puntos medios, es un ente muy poderoso, uno de los seres más temidos en nuestro mundo, toma a sus presas les arranca el corazón y luego entrega su alma a los Pfathraz, en este momento tanto Bruno como Gaetano están débiles ya que les impide alimentarse de almas


  —¿Y qué sucedería si utilizo uno de mis conjuros para volver el tiempo atrás y evitar el viaje en el cual los capturaron?


  —No es posible, ni siquiera por ser la elegida puedes contra esto. El destino está escrito y no hay nada que hacer. Debes decidirte ya que no les queda mucho tiempo. Si pierdes o si al final no tomas la decisión ambos morirán, no tienes opción.


  Aparecí en una casa en Siberia, todos me llenaron de abrazos, se notaba el pesar por la ausencia de Bruno y Gaetano. Tenía que decirles pero no sabía cómo. Dremogues notó mi angustia y nos envolvió en un campo de protección para evitar que nos escucharan. Los demás, asumí en aquel momento, seguro pensaron que necesitábamos un momento privado como pareja.


  —Cuando los seis mencionaron que estabas viva no pude creerlo. —Algo terrible sucedió y no sé qué hacer


  —Me preocupas amor…

  Luego de contarle lo sucedido, él se veía notablemente afectado también. —No creo que sea justo que debas tomar esa decisió


  —Debo hacerlo, sino ambos morirán


  —Lo siento mucho, amor


  —Lo sé, lo peor es que debo decirle a Pietro e Ivanna


  —Lo haré yo


  —No, es mi deber. Pero gracias por estar conmigo.


  Avanzamos hasta la sala. Mientras escuchaba mi relato Ivanna se desvaneció y Pietro se apuró a llevarla al sillón. Gabriel se notaba furioso. Los siguientes dos días me mantuve en la habitación que me asignaron, había tomado mi decisión y debía comunicársela a los demás.


  Primero hablé con Gabriel, quien tan solo con mirarme supo cuál era mi decisión.


  —Te apoyo en esto, de estar en tu lugar hubiese escogido igual. Al llegar a la sala me di cuenta de que estaban muy ansiosos.


  —Cat, antes que digas nada… he de decirte que sin importar lo que decidas te apoyaremos. Sabemos que quieres a Bruno pero Gaetano es tu padre real


  —Bien, eso era lo más difícil…


  —…Cat… no sigas, ya sabemos lo que has decidido. Queremos que no te sientas presionada, aceptamos la decisión, Gaetano es tu padre…


  —…Pero amo a Bruno y veo en él a un padre. Si trato de verlo objetivamente, con la muerte de Gaetano solo perdería yo pero con la de Bruno perderían ustedes. Gaetano es un alma oscura…no confío en él. Gabriel está al tanto de esto, era una decisión que aunque solo mía, le afectaba también.


  —Cat… Gabriel…gracias…


  —No llores Ivanna, es lo correcto.


  Esa noche lloré mucho, todos estaban felices con mi decisión, al igual que yo pero era muy difícil, especialmente al saber la forma en que iba a morir nuestro padre. En medio de la madrugada, el Guardián me contactó, necesitaba saber mi decisión, por lo que fui a su lado durante mis sueños


  —Perfecto, si eso es así, prepararemos la ejecución. Pero recuerda que salvar a Bruno depende del resultado de la batalla.


  Abrí los ojos, para darme cuenta que Pietro y Dremogues aún dormían. Ya no sería capaz de quedarme en cama, por lo que me fui a la sala, encendí la chimenea y me quede ahí, pensando en que ya no había marcha atrás, y enfocándome en ganar la batalla, sino les perdería a ambos. Cerca de las 6 am, Pietro bajó a buscarme, estaba preocupado como si pensara que algo me había sucedido, segundos después se les unieron Ivanna y Gabriel.


  —Cat amor… ¿Qué sucede


  —He ido a ver al guardián y ya le comunique mi decisión


  —Lo siento amor


  —Pero no termina ahí, aun me falta luchar con Khalo para liberar a Bruno.


  Inmortal


  Los siguientes tres días fueron difíciles, sabía que estaban felices porque había una posibilidad de que Bruno viviera, pero extrañaban a Gaetano, eran inmortales gracias a él, era duro pues ni siquiera podría despedirme.


  Los seis osos estaban en círculo protegiéndonos. Gabriel nos convirtió a todos. Pero no pude sentirme feliz, no hubo la celebración que habíamos imaginado. Unos días después, todos…es decir todos estaban ahí. Agnos me esperaba, al igual que los otros 3 vampiros, Morgana y las tres brujas.


  Cuando Morgana vio a Dremogues se puso muy emocionada pero le duró poco, pronto comprendió que teníamos una unión y se mantuvo lejos. El ambiente era de tensión, nadie se alegró por la conversión ya que toda la atención de ellos se centraba en prepararme para mi batalla. Agnos fue el primero en explicarse.


  —Lamento esto, he de explicarte todo sobre nuestra técnica de ataque, aunque no le mataras, si logras morderlo le enviaras algo de veneno, luego podrás usar el Apakthruz.


  A pesar de la situación, no pude evitar sentirme maravillada, si me atacaban no me iba a morir, finalmente continuaría entrenando sin miedo a morir en el camino. A la batalla, podría acompañarme toda la familia al igual que los vampiros y brujas, Gonimbus y Pfathraz, en fin, a cuantos quisiera llevar.


  Khalo me esperaba, luego de una amplia descripción sobre la muerte de Gaetano, iniciamos la batalla. Obviamente me había afectado, pero era de lo que esperaba aprovecharse para ganar


  —¿Cómo saber que cumplirás liberando a Bruno?


  —Solamente debes confiar, no puedo garantizarlo de ninguna otra manera.


  —Bien, empecemos.


  Él lanzó el primer golpe, su ataque me dejó en el suelo, cuando intenté atacarlo me di cuenta que se había ido dejando tras él un leve rastro. Durante algunos segundos me dejaba sola para aparecer sorpresivamente. El maldito usaba su habilidad para manejar el tiempo, para viajar a través de él, pero debía concentrarme.


  Me di cuenta que se ausentaba por diez segundos y aparecía usando una técnica similar a la los vampiros, siendo casi imperceptible.


  Pero su gran técnica tenía un pequeño defecto, al volver a entrar a nuestro campo de batalla, dejaba un pequeño vórtice abierto y eso le congelaba durante dos segundos por lo que en ese momento debía atacarlo.


  Una vez decidido mi plan, toqué mi medallón apareciendo un segundo antes que él, luego usando ese segundo en que se congelaba le ataqué. Así lo hice dos veces, hasta que en la tercera ocasión lancé el Apakthruz, pero antes de caer logró atacarme hiriéndome de gravedad aunque no mortalmente. Las caras de alegría por mi victoria cambiaron drásticamente cuando iba al suelo. Mi enemigo se marchó, dejando a Bruno a mi lado. Los demás no podían ingresar, ya que yo debía transportarnos a casa


  —Me escogiste a mi… él era tu padre.


  —Lo sé, lo extrañare pero te extrañaría más a ti. Eres a quien considero mi padre.


  —Gracias Cat. Gaetano quería que me escogieras a mí, cuando llegaron a buscarlo me dijo que te dijera que hacías lo correcto. Me pidió que te diera este anillo. Era parte de su familia y quería que lo tuvieras.


  Regresamos a Canadá unos días después. Como ya era totalmente inmortal quise ir al pueblo. Insistí en ir sola y accedieron. Al llegar Margaret me hizo señas para que me detuviera a hablar con ella. La estúpida había escogido el peor momento, tenía hambre, deseaba su sangre y su alma. La subí al auto y la lleve lejos de la ciudad, para “conversar más tranquilas”


  —Sé lo que son, unos vampiros y por eso he de pedirles que se marchen, he decidido decirles a todos sobre ustedes. Si me lastimas sabrán que has sido tú, nos han visto irnos juntas


  —Lo sé, pero no me importa Margaret, tengo hambre y me será imposible detenerme.


  —No por favor… no deseo morir.


  Luego de tomar su sangre y su alma, arrojé su cuerpo por el acantilado. Nunca nadie pasaba por ahí, por lo que tardarían años en encontrarla, me senté junto a mi auto, las lágrimas caían por miles, era asesina por partida doble.


  En ese momento recordé aquello que le había preguntado a Luca, sobre cuestionarse y sentir repulsión por simplemente ser lo que era, pero en mi caso, yo escogí hacerlo, maté a una humana y eso me hacía repudiable.


  Pocos segundos después Dremogues se hallaba a mi lado. No tuvo que preguntar para saber lo que había sucedido, las gotas aún caían a ambos lados de mi boca.


  Con mucha gentileza, limpio la sangre.


  Cruzada bajo la Luna Roja


  Finalmente había llegado el momento que tanto habíamos esperado y temido. Nos preparamos para luchar, sentía curiosidad de ver que haría Augustus.


  Gabriel se encontraba al frente y sus brazos nos protegían a Ivanna y a mí, aunque sabía que no sería necesario porque en el momento en que la batalla iniciara deberíamos separarnos y luchar. Había perfeccionado el Apakthruz y sabía que el arma secreta de Augustus ya no existía, ya no contaba con los multiformas para simular que eran mis padres. Augustus se veía nervioso, probablemente imaginaba que iba a perder.


  Ambos dimos un paso al frente, en el momento que el lanzó su Phortirious todos cayeron, todos menos Gabriel y yo ya que Agnos nos protegía con su campo de energía. Lancé el Apakthruz hiriéndolo gravemente, aunque no de forma letal.


  Nuestro grupo se dividió, la batalla era feroz y para mi estaba claro que tendríamos bajas, aunque no de mi familia. Aquellos 4 vampiros que me habían enseñado, estaban luchando también. Augustus me lanzó el Phortirious hiriéndome un poco así que en ese momento temí lo peor ya que no era capaz de levantarme, tampoco podía transportarme fuera de ahí, debía continuar luchando contra él. Justo antes de que me atacara de nuevo, aparecieron aquellos a los que una vez libere, La Gran Triada se unía a nuestra batalla. Quizás no iba a matarme pero cómo dolía aquello.


  Había mucha sangre por todos lados, podía ver muchas criaturas muertas, nuestro grupo no estaba ganando, sin darme cuenta La Gran Triada se colocó detrás de mí y me envolvieron con sus poderes.


  Entonces me levanté, el Apakthruz salió mil veces más fuerte, aunque esa vez no fue necesario nombrarlo, solo pensé en él. Augustus recibió el ataque directamente, su final se acercaba. Pietro volvió a mi lado, para darse cuenta de que Agnos me había encerrado en un campo de energía con Augustus, de manera que él no lograría ingresar.


  Sustituyendo a los líderes, los Pfathraz se colocaron tras de mí, dándome parte de su poder. Me coloque frente a Augustus y sople sobre él, en ese momento estaba muerto, luego coloqué mi mano sobre su pecho, pero entonces se levantó y logró herirme nuevamente


  —Tonta, acaso no recuerdas que una vez yo fui su aliado, los Pfathraz me dieron de su poder también.


  A pesar de estar en el suelo pude ver a Pietro, me pedía que deshiciera el campo de energía para dejarlo entrar, pero no podía hacerlo, me correspondía acabar con Augustus.


  Me puse nuevamente de pie sin saber qué hacer, entonces llegó a mí el recuerdo del poder que me habían dado los vampiros. Logre enfriar mi cuerpo a niveles mortales para un ser humano. Augustus se veía confundido ya que no podía verme por lo que comencé a atacarlo, era capaz de golpearlo en todo su cuerpo, para al final colocarme sobre su cuello y morderlo, llenándolo de una fuerte toxina.


  Poco después Augustus cayó muerto. Me di cuenta que fuera de ahí, los demás habían logrado acabar con sus aliados, finalmente había terminado. Me volví hacia mi familia, me veían orgullosos, estaban a salvo. Pero poco a poco la sonrisa se fue borrando de sus rostros.


  Comencé a caer lentamente hasta quedar en el suelo. Gabriel llegó a mi lado, tenía mi mano sobre mi estómago, no fue difícil darse cuenta de la cantidad de sangre que había a mi alrededor, Augustus había logrado herirme de gravedad. Los líderes le dijeron a Gabriel que debían llevarme a casa y que ellos se encargarían de terminar con lo que faltaba.



  El renacer


  Unos meses después fuimos llamados a presentarnos ante los líderes. Debíamos tomar una decisión importante, Giorgio había sido liberado de su castigo dejando de ser un Pfathraz pero el resto debía ser encerrado de nuevo. Los líderes habían preparado todo pero no sabían cómo hacerlo, también nos comunicaron que Morgana estaba muriendo y pedía verme. Durante los traslados de almas a manos de los Pfathraz resultó herida. Me pidió ser quien tomara su alma y absorbiera parte de su esencia. No mucha pero si la suficiente para heredar su poder.


  —Bien hecho Cat, tras una amplia deliberación y basados en tus poderes, has sido nombrada la nueva Líder del mundo de los inmortales, junto a tus dos compañeros. Esta nueva triada impartirá justicia a todos. Además tu hermano será un excelente aliado. Nosotros estamos cansados, listos para partir y descansar al fin, en paz


  —Es un gran honor.


  La cima de los Acantilados de Moher se extendía ante nosotros, el sol de nuevo día se presentaba como la promesa de una nueva era en el mundo de los inmortales.



  El regreso del amado


  Habían pasado casi sesenta años desde que Luca y Luci habían nacido como humanos. Les habíamos visto crecer y aquel día, habíamos acudido al funeral de Luca. Vimos con los años las infidelidades de Luci y su posterior abandono.


  Fue duro y bastante difícil, sobre todo para Ivana y Bruno. Gabriel se sentía afectado por todo aquello, y como Pietro, Dremogues y yo éramos la Gran Triada le concedimos su petición.


  Ivanna estaba en su casa abrazando el viejo álbum de fotos cuando vio a Luca de pie en la sala. No lograba entender lo que sucedía. Gabriel nos convocó a todos para explicar el porqué de su regreso…y solo, sin Luci.


  —Mi intención, nunca fue privar a Ivanna de uno de sus hijos. Pero el alma de Luca era oscura. Necesitaba además, escarmentar, vivir como una de esas criaturas a las que aborrecía, necesitaba valorar la fragilidad humana. Luci y él nunca pudieron tener descendencia, al menos no juntos.


  Luca será restablecido como Cazador y si después de un tiempo prueba su valía, le daré la misma inmortalidad que a ustedes.


  Y el tiempo siguió avanzando, Luca se estableció en Paris, nos visitaba ocasionalmente. Decidió quedarse solo, al menos por un buen tiempo. Con los años le fue concedida su inmortalidad total.


  Pueden seguirme en:


  [image: ]@angierossi2017 [image: ]https://www.facebook.com/angierossi2018/


  Mi equipo


  Asesores Médicos


  Christian Aguilar Esteban Peña


  Relaciones Públicas


  Mauricio A. Rodríguez H. mexcrintl@gmail.com


  Manejo de Redes Sociales


  Diana Tello


  Edición y Revisión


  Diana Tello

  Cristina Hernández M. Alejandra Avendares
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